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Hace ya varios aÍios, tuve la idea de publicar una serie de notas a li- 
bro tan biillantc y discutido como es el de Américo Castro: ((España en 
su IIistoria)) ( 1 ) .  Por aquel entonces edité tan sólo un primer estudio 
titulado: ((La creencia en Santiago de Galicia)) (2); ocupado posterior- 
rncnte por otras atenciones más urgentes y perentorias, tuve que diferir 
la publicación de dichas notas, hasta ahora que sale a luz la segunda. 

Me atraía especialniente el tema de la tolerancia, porque entendía que 
nos enfrentábamos con un concepto clave, para penetrar en la idiosincra- 
cia v forma de reaccionar del hombre español, y no sólo en la Edad Me- 
dia, sino incluso hasta nuestros días. 

En  tanto esperaba a la publicación de este breve estudio, apareció el 
magnífico libro del Dr. Sánchez Albornoz: ((España, un enigma histó- 
rico)) (3), que en gran parte constituye una réplica aguda al libro de Amé- 
rico Castro, y que intenta defender una tesis más occidental del genio 
hispano, frente a la síntesis de Castro del complejo cristiano-judío-mu- 
sulmán. En  alguilos puntos vengo a coincidir con el pensamiento de Sán- 
chez Albornoz, que ha tratado también en otro sentido el tema que nos 
afecta. 
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En primer lugar, debo manifestar mi desacuerdo con el pensamiento 
de A. Castro cuando cataloga el Alcoran como un monumento de tole- 
rancia, porque se inspira en doctrinas judías y cristianas. Esto no es ab- 
suliitamente exacto o sólo lo es en parte; en el Alcorán, como bien men- 
ciona Sánchez Albornoz, nos tropezamos con las tesis niás contradicto- 
rias. pero lo cierto es que Mahoma dispuso la propagación de la fe por 
medio de la guerra, aunque a ésta se la intitulase santa, ideario nada tan 
coiitrario a la moral y normas evangélicas. Del Alcorán proceden pasajes 
como los siguientes : 

((Si encoritráis a los infieles coiiibatidlos liastíi qiie hayáis niatado un v a n  
niímero. carga<! a los irnpíos de cadenasa. 

(Cap. XLVII. v. 4). 

«Y:i pongAis iin precio a sil libertad, ya los 1it)eitéis en rescate. esperad a qiie 
el fiiego de la guerra se haya extinguido: esta es la cirden del cielo. Dios piie- 
de exterrniiiar a los infieles sin el aiixilio de viiestro brazo, pero quiere que 
linos sirvan para probar a los r:tros. Nada podrá clisminiiir la reconipensa de  los 
que rniieren deEendiendo la, fe)) . 

(Cap. XLVII, v. 5). 

« ; Oh fieles! Os invito ri. sacrificar iiria parte de riiestras riquezas para sos- 
tener a guerra santa)). 

(Cap. XIJt'II, v. 40). etc , etc. 

De la tolerancia musulniana pueden dar buena prueba las florecientes 
conlunidades cristianas del Norte de Africa desaparecidas por completo. 
Habría que desterrar asimismo la idea generalmente extendida de que 
los musulmanes respetaban, como lo pide el Alcorán, a las gentes del 
Libro, es decir, a judíos y a cristianos; lo que aquí pretendemos demos- 
trar es precisamente lo contrario, musulmanes y cristianos no se toleraron 
como gentes religiosas, sino que se acusaron mutuamente de infieles, o 
idólatras. 

Los musulmanes, como los mismos judíos (4), iio llegaron a compren- 
der nunca el misterio de la Santísima Trinidad, dogma central del cris- 
tiaiiisnio. A este respecto leemos en Ben Hazm : 

((Fiierza es no asombrarse nunca de la superstición de los lionibree. Los 
pueblos niás numerosos y niás civilizados están sujetos a ella. i Ved los cristia- 
nos! Son tan niimerosos, que sólo su Creador puede contarlos: hay entre ellos 

14) Dios. qiie 1iaci;i P I I  cl siglo Yll l  511 pliiral por la srgiirid;i tlecliiiuci(iii, deos dios, re- 
siillahti igiial al siiigular, por lo que los jiidíos espaíioles niolejabaii a los cristianos de poli- 
Ic i s ! :~~ ,  piies usaban siempre Dios en forma plura.1, y rio decían en singular Di6 (del acusat. 
De!irii), coino dicen toda~ía los judíos españoles de los Ualkanes y M:irriieros; para el-iiar esle 
nioleslo equívoco scx formii rl pliiral dioses por la tercera declinación. 

Cf. M ~ \ í \ n ~ ! z  l'int~.. .?lnniinl do Cranit i l i rn Ilistúriici. 7 5 ,  3. 
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sabios iii~stres y príncipes de rara sagacidad. Sin embargo, creen que uno es 
tres y que tres son uno; que uno de los tres es el padre. otro el hijo y el terce- 
ro el espíritu; que el padre es el hijo y que no es el hijo; que un hombre es 
Dios y que no es Dios; qiie el Mesías es Dios enteramente, y que. sin eiribar- 
go, no es el niismo Dios; que el que ha existido desde toda la eternidad ha 
sido creado. La secta llamada de los jacobitos, que comprende centenas de mi- 
llares. cree tanibién que el Creador ha sido azotado, abofeteado. crucificado y 
miierto, en fin, que el Universo lia estado privado durante tres días de aquel 
que le gobierna.. .» ( 5 ) .  

Esta venía a ser la interpretación oficial del cristianismo por parte 
de lo que podríamos llamar uiiiteligencia musulmana)>, si ésta era la acti- 
tud de los intelectuales, júzguese cuál no sería la popular. Con tan pobre 
iiltei-pretación del Cristianismo, v de acuerdo coi1 esta mentalidad, los 
cristianos no fueron a juicio de los musulnianes, un pueblo religioso, sino 
un pueblo idólatra. lo que ellos denominaban ~oliteísta, y a los que el 
Alcorán manda exteriiiinar. 

A tal efecto, qucremos aducir tan sólo un pequeño número de citas 
que sin duda conoce bien el versado en fuentes musulmanas. 

Sohre los primeros tiempos de la expansión musulmana, en el com- 
bate entre los partidarios de Alí v Moavia, escribe Dozy: ((Los viejos ca- 
maradas de Mahoma combatieron en aquella ocasión con la misma ra- 
bia fanática que en los tiempos en que forzaban a los beduinos a elegir 
entre el mahometanisrno o la muerte. Y es que a sus ojos, los árabes de 
Siria eran realmente paganos. (< i Lo juro -decía Amar, que a la sazón 
contaba noventa allos-- 116 puede haber nada más meritorio ante Dios 
que combatir a esos impíos! Si sus lanzas me matan, moriré mártir de la 
verdadera fe. ;Seguidrne, compañeros del profeta! Las puertas del cielo 
be abren ante nosotros: las huríes nos esperan)) (6). 

Cuando Rermudo JI presionado por Alrnanzor se vió obligado a fir- 
mar las paces con éste. Almanzor le exigió la entrega del príncipe Abda- 
1á Piedra Seca, que se había refugiado en la corte leonesa. El caudillo ára- 
be hizo pasear a este desventurado ~r íncipe ,  ignominiosamente montado 
sobre un camello, con iin heraldo que gritaba delante: 

ciHe aqiií a Ahdalw. hijo de Abdalazis. que ha abandonado a los niiisiilrna- 
nes para hacer causa coiniín con los enemigos de la religión. Cuando esciichó 
estas palahias por primera vez, el príncipe se indignó tanto que exclamó: 
¡Mientes! Dí más bien: He aquí iin lionihre qiie lia huído impiilsado por el 

temor. lia ambicionado el imperio. pero no es ni iIn politeista, ni iIn após- 
tata» (7).  

- 
(51 1 3 1 : ~  11 i m ~ .  'I~YI/III~(I d c  1u.s I ' I . / ~ ! I ~ I J I I I ~ S .  I O I I I .  1 1 ,  lol. T27. (:S, 11, l l o x ~ .  l l i s l o ~  i,i ( 1 ~  los 11711-  

s ~ ~ 1 1 1 i ~ n ( ~ s  /; .~J(II¡O, ~ I : I I ~ ~ ~ I ~ - I ~ ~ I ~ ~ c ~ I ~ I I : I ,  i o111 .  1-11, lo111. 111, 11fig. 306. 
16)  Cf.  I)ozv, o p .  c i t .  tonl.  1 ,  1i:ig. 68. 
t 7 1  CI'. 1 ) o z ~ .  01) .  cil .  10111 1 1 1  p<íg. l!Jr>-ti. 
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De una Crónica Anónima de Xbderramán 111 Al-Nasir, publicada 
por Levi-Provenzal y E. García Gómez, entresacamos de uno de sus pál- 
rrafos : 

«En el aiio 308 acaeció la campaña contra territorio enemigo, denominada 
campaña de Muez. Hizo esta campaña al-Nasir li-din Allah en persona, y fué 
la primera de las que llevó a cabo contra los territorios del politeismo. En ella 
púsose en marcha al-Nasir li-din Allali con los contingentes musulmanes hacia 
los dominios del politeismo. asoló sus vegas, atravesó sus núcleos más impor- 
tantes y llegó liasta el extremo confín de su tierra, saqueando y destruyendo 
cuarito encontraba. Demolió el castillo de Osma y el de Castro Muros, junto con 
todas las fortalezas, torres, conventos e iglesias contigpos a ambos. Los dos 
cristianos. Urdun, señor de Galicia. y Sanyu. señor de Pamplona, llamaron en 
sii auxilio a las gentes vecinas suyas por aquellos contornos; pero los miisul- 
manes les hicieron frente con ánimo decidido y santa rc:solución, y pasado muy 
poco tiempo, la derrota hizo presa .en los politeistas, que quedaron dispersos y 
desbaratados)) (S).  

Antes de la batalla de Zalaca, el emperador almoravide Yusuf invita- 
ba a Alfonso VI a abrazar el islamismo o a pagarle un crecido tributo, y 
ya durante la misma batalla recorría Yusuf las filas de sus soldados ani- 
mándoles con las siguientes palabras 

« ¡Valor, miisulinanes! ¡Tenéis delante a los enemigos de Dios! i El pa- 
raíso espera a los qiie sucumban! » (9). 

Y abundando más en estos hechos, leemos en otra Crónica niusulnla- 
na sobre la embajada del Andalus al emperador almoravide Yusuf, en 
demanda de protección contra las devastadoras incursiones de Al£on- 
so VI. y el escrito que dirigió el mencionado emperador almoravide al 
monarca aragonés. anlenazándole y exigiéndole el pago de tributo: 

«Nos h e  llegado el escrito del je£.e de los cristianos, contrario a los decretos 
y juicios del Altísimo y Todopoderoso el mal truena y relampaguea y junta 
iina vez, y luego dispersa, y nos intimida con sus soidados numerosos y su si- 
tuación doininante. Si supiera que Dios dispone de soldados con los cuales hace 
triunfar a la pdlabra del Islam y hace brillar la religión de nuestro profeta Mu- 
liamr~ad, poderosos contra los infieles hacen la giierra santa en el camino de 

(8) Uriti (:r61ric,a /Irir;r~iiiin t i c  A l ~ d  .Il-Haltiiiclri 111 Al-~\osil.. ICdic. iiol;i~ dc E. LRYI PRO- 
vs\z\i.  y Enrir.~o ( : \ ~ c í \  CÓMEZ, Matli.id-Gr;in:ida, 1950, p ig .  134. 1.eemos en olios pasajes de la 
m i ~ m a  Cl-cínica : ~ E i i  el año 304 (916) hizo ; 1 Nasir li-diii Allali qiie saliese en  cnmpaíia de aceifa 
1.1 caid Aliinnil il)n 3liiliaminad iLii 4Li Al~da. Fiie la priniera c;iiiipafi;i qiie liicici'oil siis caídes 
; ~ o r  tierras dcl enemigo (el-isliano). E1 ej6icilo Iiolló las ironlei-as tlcl polilcisino y siibyngú sus 
lierrns. Tras ello el gencr;,l i~rgres6 cori los miisulmanea sanos y s;il\~os*. (Cr. Anónima il). 
p5g. 121). 

(9) Cf. Dozv, op. cil., IV, p'íg. 1%. 1- en  la fedtn con qiie los alfaqiiíes fnnSticos exone- 
ixri :i los  príncipe^ aiidnl~icrs, diceri entre otras cosas, dirigiéndose a Yiisuf: «.. .pero creemos 
iiimeiiieiite qiie, si dejas cn pan a 10s príncipes andaluces, enlregarSn niieslro pnis 3 los infie- 
Irs. i, en  esle c:so, 1endi.d~ qiic llar ctieil1;r a Dios por Iii inacciíiiia. (Dozu, ibd. IV, pág. 211). 
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Dios p no temen, se ccnocen por sil piedad se humillan con el arrepentimien- 
to ... No nos espera más que una de dos cosas buenas o la victoria sobre vos- 
otros. i y qué mayor gracia y don!, o el martirio en el camino de Dios y con 
61, i qiié paraíso! En Dios está la compensación de lo qiie has avanzado y que 
te ha separado lo qiie lias preparado.. . (Cartas falsas para excitar el ardor de 
los musulmanes). 

Sobra Yusiif nos dice :#Puesto que la luz de la buena dirección es tu mía  
y el c2mino de! bien es tu camino y ha brillado en probidad tu conocimiento 
y se han afirmado en la guerra santa tiis propósitos y se ha verificado la noti- 
cia de que tií eres el inás noh!e defensor del lslarn y el más poderoso para ata- 
car a los politeistas)) ( 10). 

En estas circiiiistancias es fácil com~render  aue la lucha entre ambas 
1 1 

comunidades se llevó a cabo con un fanatismo y encarnizamiento inaudi- 
tus propios de todas las guerras que tienen un fondo religioso, que por 
r~aradoja suelen ser las i i~ás  violentas, puesto que la solución de la guerra 
iic: resulta de ganar más o menos batallas, sino de la eliminación de un 

L 

ideario y esto no se consigue, sino con el aniquilamiento de la comunidad 
contraria que lo sustenta. Hay que terminar con el mito de la tolerancia 
niusulmana, pues los musulnianes fueron acérrimamente intransigentes, 
como hay que acabar también con el lugar común de la invasión musul- 
mana, propiamente habría que hablar de las invasiones musulmanas, 
pues aparte de las irrupciones en masa de diversos pueblos, almoravides, 
almohades y benimerides, que casi estuvieron a punto de echar a rodar 
todo el esfuerzo de la Reconquista, existió siempre (hasta que no se domi- 
naron las costas mediterráneo-atlánticas del Sur de España) una corrien- 
te ininterrumpida entre España y Africa, y los africanos bárbaros y más 
fanáticos todavía que los mismos árabes, como todos los neo-conversos, 
arruinaron todas las formas posibles de convivencia. Es decir, hubo en 
principio una tolerancia forzada por las circunstancias, dada la pequeña 
minoría árabe de la primera invasión, frente a la población hispana, pero 
a medida que árabes. africanos e hispanos convertidos restablecieron el 
equilibrio. la vida para las comunidades cristianas devino paulatinamente 
iniposible. 

Con razón escribe Dozy acerca de la forma de proceder de  los musul- 
manes una vez se fueron afianzando en el suelo hispánico. ((Otros trata- 
dos fueron modificados o cambiados de una manera arbitraria, de  suerte 
- - ---- 

(10) 41-Ifiilul ( 1 1  I1011'siyyu. í : 1 1 1 .  t l i ,  f:r.ú~iic«s A1.1iOes (le le Reconqiiistri-1, por A. Huici hIi- 
. I \ \ D ~ ,  p ig .  47-8. 1 Ii~blaiido 5olii.c la I>;il;illa de %:ilac:i reriere el mismo historiador musul- 
iiiiii: ~cDrslriiyi> Uios con sil coi.lniite csparla aquel poder y destiaratb a<luellas multitudes de 
~iolileistas y no se sal\.arori 1115s que los compañeros de García, el que se excusó de combatir, 
,lile ci'an tinos 400, y htiyt-ron con el liraiioii. (Alfonso VI) (Ihid. pAg. 76). i' tratando posterior- 
menle dcl califa Y1i<~ub Al-4lnnsiir, y sii paso por el And;:ltis, nos narra : %Pasó durante sil ca- 
linto (los veces en l ; ~  priiiicrn, Iniii~í la ciudad de Silves y arras6 el país del polileismo, en la 
~~ .g i i i ida  tr;i\-csin, c.1 :\no 691-1195. fiii. la ~lrrrota de los ciistianos, como iio se conoce otra igual- 
12t16 1:i que $c 1l;iniií t~al:illn dc Al;ircosn. (Ihid. p6g. 180). 
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que en el s. JX apenas quedaban algunas huellas de ellos. Además, como 
enseñaban los doctores que el gobierno debía demostrar su celo por la re- 
ligión elevando la tasa de los impuestos que los cristianos tenían que sa- 
tisfacer, se les impuso tantas contribuciones extraordinarias, que ya en el 
s. IX muchas poblaciones cristianas, entre ellas Córdoba, estaban empe- 
ñadas y pobres. En  otras palabras, sucedió en España lo que en todos los 
países conquistados por los árabes: su dominación, dulce y humana al 
principio, degeneró en un despotismo intolerable. Desde el s. IX, los con- 
quistadores de la península seguían a la letra el coi1s~:jo del Califa Omar, 
que había dicho secainente: (tDebemos comernos a los cristianos, y nues- 
tros descendientes deben comerse a los suyos mientras dure el islamis- 
mo)) (1 1). . , 

En  principio el culto era libre, pero no la iglesia, cuyo derecho a con- 
vocar concilios, así como a nombrar y deponer obispos pasó de los reyes 
visigóticos a los emires árabes, y júzguese cómo sufriría la iglesia someti- 
da. cuando la provisión de cargos importantes se hallaba en manos de los 
enemigos de la fe, que entregaban dichos puestos a herejes y seres depra- 
vados. ((Vendían -dice Dozy- la dignidad episcopal al mejor postor, 
al que más ofrecía, con lo que los cristianos tenían que confiür sus intere- 
ses más sagrados y queridos a herejes y libertinos que, aun durante las 
fiestas más solemnes de la Iglesia, asistían a las orgías de los cortesanos 
árabes, a incrédulos que negaban públicamente la vida futura, a misera- 
bles que no contentos con venderse a sí mismos vendían también a su 
rebaño)) (1 2). 

Y poco a poco rompieron los tratados solemneineilte establecidos, así 
a mediados del s. VI11 va no quedaba en Córdoba ninguna iglesia cris- 

d .  

tiana, excepto la catedral de S. Vicente y aun de ésta les exigieron la mi- 
tad, y posteriormente, aun en 784, Abderramán 1 cluiso comprarla y al 
negarse los cristianos les obligó a ello, a cambio les permitió reconstruir 
algunas iglesias anteriormente destruídas. Afiádase a esto que los emires, 
de cuando en cuando, publicaban edictos que herían profundamente las 
coiivicciones religiosas de los cristianos, por ejemplo, habían declarado la 
circuncisión obligatoria para todos (13). 

Y no digamos en lo económico la forma en que fueron gravados los 
cristianos, el tributo de capitación se fué aumentando de tal manera quc 
va en el s. IX inuchas poblaciones cristianas estaban empeñadas y pobres. 

Si bien es cierto tambiéii que la población hispano-goda siguió tenien- 
do con los siervos las mismas consideraciones que había tenido con ellos 

rlli I)ozu,o11. ci l .  1 1 ,  p;í& 40. 
í12i I>oar, 0 1 ) .  c i t .  11, 1i;ig.. 46-7. 
(,1:31 I ) O Z Y ,  1 1 1 1 .  ( i l ,  1 1 ,  1);Íg.. 4 G  > 98 



la sociedad romana, sonictidos a unas condiciones infrahumanas, sin en- 
señarles ni mucho menos hacerles amar el Evangelio, ni concederles aque- 
112 libertad que como hijos de Dios, les era debida, y en esto si que se 
rnostraroii los musulmanes más humanos, y aquellos infelices fueron los 
primeros en abrazar el islamismo, sin entender ni conocer el Alcorán, les 
bastaba recitar la fórmula simplista: «No hay más que un solo Dios, y 
hIahorna es su enviado)), y desde entonces pasaban a musulmanes y li- 
ljertos de Alá (14). 

Otra categoría la coilstituían los muladíes, que por no pagar impues- 
tos y en un momento de depresión, torturas o debilidad, habían abju- 
rado del cristianismo y ya no podían volverse atrás, sino era pagando 
con sus vidas. Y no sólo afectaba a ellos, pues esta ley caía y obligaba 
inexorablemente a toda su descendencia. «La Iglesia musulmana se apo- 
h a b a  de ellos desde la cuna hasta el sepulcro)) (15). 

El fanatismo musulmán llegó al extremo en el caso de Omar ben 
I-Iafsun de profaliar sil cadáver. para crucificarlo junto al de sus hijcs: 

«En el año 316 ( 2 5  enero-13 de febrero 929) salió al-Nasir li-Din Allah con 
tlirección a Robnstro para disponer lo que en ella había de hacerse y ponerla 
en buen orden de defensa. Una vez en ella, examinó atentamente las huellas 
dejadas por los tiranos y borró sus vestigios. Se dirigió a la abandonada mez- 
qiiita, en la qiie oró, y habiéndole Dios piiesto de manifiesto el abandono en 
qiie la t,enía el maldito 1:bn Hafsun y sus vacilaciones, después de haber hecho 
pública proclamación del Islaiiij y cómo abrazó el cristianisino, se vió impul- 
sado n desentexarlo y esliiimar siis restos. Sus miserables despojos aparecieron 
enterrados. a la manera cristiana, sin duda alguna ya qiie el cadáver fué halla- 
do niirando al oriente '; con los brazos cruzados sobre el pecho; disposición en 
qiie 10 vió. al ser exhuniado, la mayoría de la gente. En consecuencia, como 
Dios lo declaraba deslionrado e infame. al-Na,sir ordenó trasladar su cadáver 
a la Puerta de la Azuda en Córdoba, y levantarlo en ella, en lo más alto de los 
postes, para escarmiento de los que lo vieran, dado que ya  estaba claro su se- 
creto de haber abrazado el cristianismo y se revelaba su perversa int,ención. Su 
cadáver fiié colgado entre los dos postes en los que desde antes estaban cru- 
cificados los cadáveres cle sus dos hijos Hakam y Siilayman, que quedaron a 
ainlios lados, estando el de su padre mhs alto» (16). 

Acerca de este episodio refiere el mismo Dozy: ((Los alfaquíes profa- 
naron los cuerpos de Omar b. Hafsun y su hijo Chafar, vié~idolos ente- 
rrados a la usanza cristiana no se avergonzaron de profanarles y sacán- 
dolos del sepulcro los enviaron a Córdoba con orden de clavarlos en los 
 oste te s. Estos cuerpos --exclama un cronista de aquel tiempo con bárba- 
ra alegría- fueron así una saludable advertencia para las gentes mal- 

11-1) D o n ,  o [ ) .  cil .  11. [ I :~L'c .  44-5. 
(15) I j o í . ~ ,  op. cil .  11. p:íg. 50. 
(18) Cr .  A/-!Y/l .~ir ,  ol), ril ,, pAg. 149.50. 
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intencionadas y un dulce espectáculo para los ojos de los verdaderos cre- 
yentes,) (17). 

Como decimos, una vez habían abrazado los padres el cristianismo, 
tampoco les era dado a los hijos la posibilidad de abjurar, tal es el caso 
de Flora, bija de padre musulmán y madre cristiana. Algo parecido po- 
dríamos referir de Argentea, hija de Omar b. Hafsun, que fué condenada 
a muerte por declararse cristiana, ya que en época en que ella nació, su 
padre todavía era musulmán, y sufrió por ello con gran entereza el mar- 
tirio. Distinto sería el caso de Leocricidia, la cual aun nacida de padres 
musulmanes quiso convertirse al cristianismo, por lo que fué martiriza- 
da. En fin, ejemplos existen de confesión de la fe, entereza sacrificio, 
que más bien parecen arrancados de la leyenda áurea (18). 

Por otra parte, ya pasados los primeros tiempos, el clero era insultado 
y apedreado al pasar por las calles y a muchos musulmanes les repugna- 
ban tanto los cristia~os, que para hablarles les mantenían a distancia 
para no rozar sus vestiduras (191. 

Por no extendernos sobre la tirantez que existió durante el reinado de 
Abderrahmán 11, cuando muchos cristianos se presentaron voluntarios 
al martirio y que el mismo Abderrahmán 11 quiso detener. Mucho peor 
fué sin duda alguna su sucesor Nlohained 1, odiado por todos, y que in- 
citado por los alfaquíes cargó de tributos a los cristianos, mandó destruir 
todas las iglesias construídas después de la Reconquista, y por último des- 
encadenó una cruel persecución que condujo a la abjuración de numero- 
sos cristianos (20). 

N o  dejaremos de anotar el fenómeno curioso de que muchos de los 
que se distinguieron en las persecuciones con su odio contra los cristia- 
nos fueron los mismos cristianos apóstatas, ya sea por su fervor de neo- 
conversos, ya sea para congraciarse con los musulmanes viejos que los mi- 
raban con malos ojos; aunque yo pienso mejor en un oscuro complejo, 
un secreto resentimiento, contra aquellos que se habían mantenido incó- 
lumes sin concesiones ni  claudicaciones, testigos mudos, pero testigos al 
fin de su vergiienza y cobardía. A este propósito quiero aducir al parale- . . ., 
lismo con la Inquisicion espaliola, cuya virulencia, habría que achacarla 
en gran parte, como ya a hecho notar A. Castro, a los mismos judíos 
conversos que ocuparon los puestos clave. 

(17) Dozr, 011. c i l . ,  pág. 316. 
118) Cf .  Dozr, op. cil. 11, ~xígs. 107, 138, 315 
119) h z s ,  op.  cil. 11, 101-2. 
(20) Ilozu, op. cit. 11, 14e. A r,slt, ~li .ol~'.ilo (licc I.Ói>r<i. I"~iri<i.ino i:ri sil lfisloritr (:oiiiposl~,- 

Iiiiin, 11; pQg. 126, ael siicesor dc AL>~l<~~~inliiii;íir 1 1 ,  hínlio~iied. l,au.;i \engniPc de las ~iiedicecio- 
111,s (le Süii Fn~liln. í~spc<li(í  i i i i  i l ~ c i ~ ~ l o  oi~il<~ir;iiitlo jor~niiicis 11irldicu dislruclo d~s l~erue>" , ,~ .  
i; Ei r.ocro. .Viwiurinlis Sni-rc/r~i.irii~. I,il>. 1 1 1 ,  cap. 1'111. 



Para no alargarnos citemos entre otros a Gómez, primero cristiano y 
luego devoto musulmán para a!canzar el cargo de Canciller. Al impío 
obispo de Elvira, causa de escándalos vergonzosos, al final convertido al 
niahometanismo, y cruel perseguidor de sus antiguos hermanos en la fe. 
Al conde Servando, hijo de un siervo de la iglesia, que estrujó a los cris- 
tianos a fiierza de tributos: ((No contento con matar a los vivos -dice un 
autor conten~poráneo- ni siquiera respetaba a los muertos, porque a fin 
clt: aumentar el odio que los musulmanes tenían a los cristianos hacía ex- 
hiiiiiar los restos de los mártires de debajo de los altares y los mostraba 
a los ii-iinistros del enlis quejándose de la audacia de los fanáticos que se 
habíari atrevido a dar una sepultura tan honrosa a las víctimas de la justi- 
cia niiisulmanr~ 1) (21). 

Sc puede afirmar pues que ya a fines del s. XI, cuando la invasión al- 
niorávide, los mozárabes que aún quedaban en territorio musulmán, se 
vier,,n compelidos a tr;~sladarse a la zoi-ia cristiana, o fueron desterrados 
al Norte de Africa. 

1)cspués de las consideraciones expuestas, creo que está claro, qiie para 
los n~usuln-ianes, la lucha contra los cristianos del Norte, fué una lucha 
contra los enemigos dt. la fe, y se trataba por tanto de la guerra santa 
prescrita por el Corán. 

Cuando la campaña frustrada de 01-doiio 11, y por la amenaza cons- 
tante que éste suponía contra los árabes, el califa Abderrahmáii 111 se 
disponc a realizar por sí mismo la giierra santa: ((Tales maniobras alen- 
taron la decis ih  toiliada por al-Nasir de hacer por sí mismo la guerra 
santa y salir en campaña contra Galicia para castigar a este tirano. Re- 
suelto a ponerlo por obra cuanto antes, dispuso reunir para ello la mayor 
cantidad posible de pertrechos c impedimenta, y escribir a los caídes y 
unimal de las cot-i-iarcas de al-Andaliis que movilizaran sus gentes contra 
los eiiemigos de Dios y las excitaran a participar en la guerra santa con- 
tra ellos. En este sentido salieron cartas expedidas por su cancillería)) (22). 

Respecto n Almanzor escribe Dozy: ((Conforme envejecía se iba vol- 
vieiido más devoto y como el Corán dice que Dios preservará del fuego 
eterno a aquellos cuvos pies se hayan cubierto de polvo cn el camino de 
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Dios --en la guerra santa- adquirió la costumbre de mandar sacudir 
cuidadosamente cada vez que llegaba al campamento el polvo de sus tra- 
jes y guardarlo en una caja hecha ex-profeso: quería que cuando murie- 
se se le cubriera en la tumba con este polvo, por estar persuadido de que 
las fatigas soportadas en la guerra santa serían ante el tribunal supremo 
sii mejar . . justificación.. . N  (23). 

Y cuailtlo el emperador almoravide Yusuf se di.sponía a marchar con- 
tra Alfonso VI, escribió a los emires andaluces convocándolos para la 
plerra santa v llamándolos a reunirse con su ejército (24). 

Y la per;a se llevó por ambas partes, especialmente del lado musul- 
rnrín. con una violencia y crueldad inusitadas, con10 sucede con las gue- 
rras ideológicas, cobrc todo religiosas. 

Después que el emir Abdal6 atacando a Ben Hafsún, tomó el cast~llo 
ilc Polei, hizo comparecer a los pi-isioneros y les anunció que a 1c;s que es- 
taban inscritos como musulmanes les perdonaba la vida, si juraban que 
todavía lo crrin, en cuanto a los cristianos serían de:capitados a no ser que 
nl)jurascn. ((Todos los cristianos --dice Dozy- que eran cerca de mil, 
I)r&lrieroii la muerte a la apostasía. Uno solo flaqueó en el mismo mo- 
mento eii que iba a herirle el verdugo, y salvó la vida pronunciando la 
profesión de fe musulmana. Todos los denlis sufrieron la muerte con ver- 
dadero hci-oísnlo -y con 1-axón pregunta Dozy-- acaso juzgue alguno 
que estos soldadvs oscuros tienen 1115s derecho al título de mártires que 
1~:s fanáticos de Córdoba, que 40 años antes lo habían alcanzado,, (25). 

En la cainpaíía en que ilbderrahmán 111 partió hacia el Norte demo- 
liendo entre otros los castillos de Osma y Castro Muros, le salieron al 
cricuentro Ordoíío 11 de León y Sancho Garcés de Navarra, pero los de- 

- )tó. Esto sucedía cn julio del 920. Cierto número de cristianos se refu- 
giaron en el castillo de Muez, donde se hicieron fuertes, pero fué asaita- 
d., y tomado por Abderrahmán 111 en 29 de julio de 920. Y la Crónica 
de Al-Nasir nos cuenta: ((desalojados todos los que lo guarnecían y los 
que :l. él se habían acogido, fueron pasados a filo de espada y recibieron 
muertc violenta delante de al-Nasii- li-din Allah. Fueron decapitados 500 
cristianos entre sus condes y caballeros de nota)) (26). 

Y hablando del asedio de Santafila nos relata otra crónica árabe: 
((Ello fué que la mayoría de los cristianos que estaban en Santafila salió 
de ella para razziar en cierta parte de la región. Los nlusulmanes salie- 
ron en su seguimiento desde Carmona y otras partes y se encontraion 

123) D o ~ v ,  01,. cit. 11, 11". 21,:. 
(24) (:o!.  Cv. Ir«bas Rci.onqiiisl(c. 1 ,  o11. ril. .  11Ig 67 
(251 Dozv. 01).  cit . ,  11, pig. 236. 
(26) ( : v .  1 1 - N s i i , ,  01' c i t .  p:'ig. 134. 



con ellos; los derrotaron, mataron a sesenta de sus jinetes y cautivaron a 
otros que condujeron aherrojados ante el Sayyid Abu Ishaq, y éste los de- 
capitó en el camino)) (27). 

Tampoco era infrecuente el caso de que cristianos que acudían en 
auxilio de algunos reyezuelos o disidentes moros, y éstos, incumpliendo lo 
lmctadu los abandonaban in extremis, libráiidolos a una muerte cierta. 

iZsí por ejemplo, en el sitio de Juviles por Abderrahnián 111, donde los 
cristianos de otros castillos se habían refugiado. El asedio duró luince 
días. al cabo de los cuales los andaluces musulmanes imploraron la cle. 
inencia del soberano y prometieroii entregarle a los cristianos que se en- 
contraban entre ellos. (Juriiplieron su proniesa y todos los cristianos fue- 
ron ejeciitados (28'). 

l'osteriorineilte sucede un hecho parecido, cuando Abderrahmán 111 
se dirige contra la liga de Mohained be11 Haxini. gobernador de Zarago- 
za. v Knmiro 11 de Le¿iri. E n  937 marchó contra Calatavud donde reina- 
ba Alctauif, paricritc de Mohanied, y cuya guarnición se comporiía eii 
ilraii parte de cristianos de Alava enviados por Ramiro 11. nilotauif fué 
i~iii-rio u Ic siicedi6 sii heriiiaiio Alhaqueni. pero obligad9 a abandonar la 
ciudad para refugiarse en la ciudadela, entró en negociaciones y la entre- 
r ó  al califa: sin embargo, consiguió uiia amnistía para él y sus soldados 
musulmanes, los alaveses no fueron comprendidos en la capitiilación y 
fueron pasados a cuchillo (29). 

1 4 : i i  fin? los iiiusulnianes que morían combatiendo a los cristiaiios y de 
acuerdo con su concepciGn de la guerra salita, eran considerados como 
mártires de la fe. 

Eii la carta ya cirada que se dice dirigida por Yusuf a Alfonso VI, 
conminándole al pago de tributos y amenazándole con la guerra, leemos 
entre otros términos : ( (No nos espera más que uiia de dos cosas buenas : 
o la victoria sobre vosotros, qué niayor gracia y don! o el martirio en 
(:1 camino de Dios, y. con él, i qué paraíso! )) (30). 

Y en la Crónica dc Al-Nasir leemos el relato de la toma de  Evora por 
Ordoiio 11, en 913, donde vemos que los cristianos pelearon con no nieñor 
dii!-eza que los niusuliiianes. y en ella nos refiere: 

cc . . .  Ciiancto qiiisirron (darse ciientn los liabitantes de la ciudad, ya  estu lia- 
hía sido iriradida por ~-:%rios sitios y sr: ,encontraron co:i el enemigo dentro. 
Reaccionaron, sin ernbar!go, los riiusiilnianes en esta ocasión, iinidos corno un 
solo lioiiihrr: lograron expiilsar de la plaza a los invasores? y, rdornando n las 
riiiirallas, iilntnron hiicn iiúri~t>ro de enrniigos. 

( : i , / .  1.1. I ~ ~ ( i O ( ~ . s .  011. i i l .  I I .  ~i.ir'. -I.T>. 
( 2 8 ,  l ) O ~ , l ,  1,Il. (,¡l. 11, :304. 
N?!)) l)nL!, 0 1 1 .  (,¡l. 111, pig  51. 
$ 1  l .  J .  liiiIir,s (1 , .  lii Hi~i~ i r i~ j r i ; .~ l<r .  " 1 ' .  v i l .  1 .  ~ i , ig .  .1X 
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Volvieron éstos. sin embargo, a la carga, los derrotaron, y ent'raron de nriero 
en la ciridad. Encarnizóse el combate y arreció la pelea, milriendo mucha gente 
por arnbas partes. liasta que a la postre los enemigos se impusieron por su nú- 
mero, los desbarataron y les obligaron a refugiarse .en un sitio, al oriente de la 
riiidad, cerca de la miiralla, donde se aglomeraron en poco espacio y no les era 
posible desenvoIrerse por causa de la angostura. En consecuencia, los mataron 
s todos ( i Dios tenga misericordia de ellos! ), y, además, los politeístas se apode- 
raron de sris mujeres, hijos y bienes. Sólo se salvaron diez personas de nota. 
gente conocida, que se refiigiaron con sus familias en algunos de aquellos edifi- 
cios antigrios, que. encaraiiiados en lo niás alto de ellos resistieron hasta la no- 
che. y qrie, cuando ésta se ccrró. bajaron de sil escondite y, amparados en la 
o~curidad, se deslizaron furtivamente hasta llegar a Be<ja. Nadie se salvó de los 
ha.bitantes de Evora, más que ellos que eran sus vecinos principales. 

En esta batalla encontró el martirio por la fe Marwan ibn Abd al-Malik, a.nlil 
de Evora, qiie fr ik  rririerto e11 s11 oratorio. y cuyas niu.jeres e liijos cayeron en 
rautiridadn (31 ). 

Sobrc la iiil~~lailtación de la lilquisición y la virulencia con que fun- 
cionó en Espaíia, habría que estudiar una presunta atribución a los mis- 
mos musiilmanes, no ya directarilente. sino indirectamente, como una in- 
fluencia psicológica musulmana, sobre el nluildo hispano-cristiano. 

Así fueron los n~ahometanos los primeros en inventar una institución 
de este tipo. Pues ya ((en Persia para controlar las conversaciones de mu- 
siilmanes más aparentes que reales, el gobierno se ensañaba con ellos con 
inlplacable rigor para contenerlos y castigarlos, el califa Mahdi creó has- 
t3. un tribunal de Inquisición, que siguió funcionarido hasta el fin del rei- 
nado de Haruni al-Rachidv (32). 

Y no sólo la invención de este Tribunal, sino siis mismos procedimien- 
tos habría que achacar al fanatismo ismaelita 

Tal es el caso en el Andalus de Prefecto, que discutió con un musul- 
nián y por ello éste rencoroso lo denunció y acusó, por lo que fué deteni- 
do v condenado a muerte. Prefecto vaciIante primero, la proximidad de 
la nluerte le devolvió el valor y fortaleza cristianas. Pero sus jueces deci- 
dieron no ejecutarle inmediatamente, sino aguardar el día de una gran 
fiesta musuln~ana, y como un número especial de la fiesta. E n  aqaella fe- 
cha fué, conducida a la explanada donde una gran multitud se solazaba 
y allí, en presencia dc aquella turba ávida de sangre y emociones morbo- 



sas, Prefecto fué martirizado, ingresando en el glorioso catálogo de nues- 
tros santos (33). 

Véase si esta curiosidad infrahumana y morbosa, no será la misma 
que andando el tiempo llevará a otra turba de distinto signo, a contem- 
plar en días dedicados al Señor, la quema de infelices herejes en las pla- 
zas de Castilla. 

En cl fondo, no sería más que la apropiación y diversión en otro senti- 
do del mismo espíritu intransigente. 

EL hIUNDO CRISTIANO 

:i lo expuesto aiiteriormente veremos que existe un claro ~aralelismo 
<le1 mundo cristiano frente al musulmán. 

Los tristiailos, conscicntes de la dignidad y pureza de su religión. y 
frente al intento n~iisulmin de armonizar la adoración de Dios, con los 
placeres más bajcs v rastreros, tampoco pudieron considerar ni tener al 
mahon~etanismo co~ilo una especie de religión. 

Alvaro de Córdoba exclama refiriéndose a Mahoma: ((Este adversa 
vio de nuestro Salvador ha consagrado el sexto día de la semana, que a 
causa de la pasión de nuestro Seiíor dehe ser un día de duelo y de ayuno 
a la gula y a la lujuiia. Cristo ha   re di cado la castidad a sus discípulos; 
él a los suyos los p!aceres groseros, el incesto y las voluptuosidades más 
inmundas. Cristo ha predicado el matrimonio; él el divorcio. Cristo ha 
preconizado la sobriedad v el ayuno; él los festines y los placeres de la 
iilesau (3 1). 

En ((Los castigos y docun~entos del rey D. Sancho)), obra escrita al pa- 
recer a fines del s. XIII, en el capítulo que habla de cuán noble es la vir- 
oinidad ante Dios. despuGs de cantar las excelencia de la virginidad. con- h 

ti-apone csta virtud cristiana a la vida, obras y doctrina de Mahoma, y 
constituye iin verdadero alegato contra Mahoma y sus seguidores: 

((Otrosi. nilo fijo, non deres tú  contar la rriora por mujer, mas cuéntala por 
hestia. piies qiie non h a  ley ninguna sino la de Mahomad el su maestro, que les 
(lió aqiiella mala creencia en qiie ellos están é viren, por tal de complir todos 
'os sabores de la carncx, 6 por tal de poder mantener la honra qiie le ficieron, 
cuando le alzaron por cabdillo 6 por maestro é por señor de todas aquellas gen- 
tes que fiieron de aquella cibdat, donde él predicaba é decía muchas mentiras 
6 vanidades, por constxjo del diablo. por tal de las creer é querer la maldat en 

133) I Ioz j ,  011. c i t .  11. p5g. 111. 
(34) I)ori. op .  c i t .  11. 100. 
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que hoy dia \-iren, diciendo que era mensajero de Dios, é era lo contrallo, ca era 
mensajero del diablo é que el ángel Grabiel lo guiaba 6 le demostraba todas las 
cosas que decía, é era el diablo que la asombraba, é la dolencia mala que él ha- 
bía en su cuerpo, la cual adelante deciararemos.. . 

E mas? qiie mandó que todos se lavasen en agua; .especialniente cuant,as ve- 
gadas pasare á la mujer, tantas vegadas mandó que el moro se lave con agua. 
Eso mesmo dando muchas gracias é solturas á las carnes cle deleites, placeres, se 
afirma é dice en dicho Alcoran, que los moros todos lian de ir á paraíso, é han 
á comer miel é leche, é mant,eca P buñuelos, é han de ha.ber muchas mozas. E 
bien podemos decir que si así fuese, que la vianda que face distincion é est'ierc-01. 
que en tal paraíso habrá fedor; e pues non es de creer qiie paraíso sea do se 
faga fornicio é haya fedor. E lo que los cristianos dan por malo é por pecado, 
dalo él por biieno é por salracibn, et lo que damos por salvación. dalo 61 por 
pecado.. . »  ( 3 5 ) .  

(35) (Prosigiii. 1.1 :~l<~g;iloj.  
,c.l~imisriio iii~i~itl:~ qiie piircI;in coincr It~tlti carne sin011 tli, C I I V I . ~ I . I .  C 5 :  i igir ,  6 t,:irnc nio1'- 

Icciiia, el, qiie ~~iic~ilnri 1inl)er cu:ilr<i riiiijeics Icgil.iiiias cri lino, t: ~-c[iii(Iiarlns lrcs vcgatl;is, b 
Irrs xegadas r e r e l ~ i r l n ,  6 de la1 manera, qiits ilc ciiitm rioii p; seii ; iri;rs tle roiii~ii'~id;i.: 6 dts las 
cali\.as cuaritas podiei.cn hahrr .  6 qiir las piirdnri vciidrr ciiaiiil~i qiiisii~rt~ii.  hi iiori fiieseri lirr- 
í1adiis drllos, í. piitdan Iorii;ii. niiijerrs (lo sil linaje, por la1 quc 1;; inngrc tlcl liii;ije crezca E el 
lignniierilo Jr* la ;imisi:iriz;i iri:is f i i<~ilc  sea; 6 si ficicrc ;iiliillerio LI>:I pi.<~so. E ron l:i ii~li'~llt~l':i 
5enii amos I::pitlatlos; si cori otra Sornim Iiaya O C I I P I I I ; ~  : IZO~IY,  1liiilic1.o dire \I:ili»~ii;~tl qtie tle 
parle tle Dios 11. cr:i olorgiilo, segiiiil qiie el 6iigel Gabriel le Ii;ibiü I'cclio saber, tqitc 61, q u ~ '  
podici 1leg;ir ;i 1:i iriiijeres dc los olros por l;il qiic ~)oilirsr ciigciiilr:ir \arorir. s:iliclo' E l)i'»l'<.- 
las, así coiiio 61. El iin s i r r ~ o  ciiyn, c.oiiio tiobicsc I'<%ririos;i niiijt.r, (lc\edi>la q u r  non fal1l;isc 
con sil señor, el, iiii di;i I'nll6la l';il~l;iii<lo coii él,  b cSliola 111: si, 6 Il;ili«innd acogiíil;, luc.go (, 

cunlúln con I;is ol,r;is riiiijores, el ioiiio qiiicii dice:  nJI:iI I i ?  I'~:t.lio~. C I I I I '  ~ ~ o r  (-10 iiiii:niiii,:i.B 
todo el liuel~lon : liirgo rizo iiiia c; rln en la cual dijo ([tic el !LngeI gela Lrogici:~ tlcl cielo, en 
I;i qiie FC conlcniil qiitX si iilgiiii~ rcpo11i;irc sil iiiiijci, qiic 1;) piit:d:i loiii:ir. nr[u[,l qiin la resvi- 
I~icra en sil C B C B ,  6 que )ira siiy:~; 6 ;isí iiit>>I~.i~ la cai.l;i 6 q i i < ~ t I í ~ ~ r  la iiior;i t ~ i i  '11 liotlrr. Eslii 
1c.y qiied6 firme. 6 así  niniilirnci~ Ii«? i I í ; i ,  l:i t,iinl Ilniii;iii 1nl;icnr. .l1 l:'<liiiri in:intln qiie 1:i pri- 
iiiera vegada i: 1:i )ieguriil;i cliic 10 szolcri. í! I;i 1crcci;i qiiel'corleii 1;)s in;iiio+, 6 1;i riiarl;i los 
~iiCs, 6 R la c j i i i i i l ; ~  qiit, 10 iiinli~ii. El 11or sit:iiipie cs rn;iiidatl« qiiq non I~ebnri \irio. El ;í Indos 
los que esto fecic~r(~ii, (liceri qiie Dios 11,s iiiaiid6 paraíso, el ciinl paiaiso es i i i i  tiiierlo de  pl:i- 
.:crcs i~i ic  S(: i.ii'g;i coi1 :igiin> ~irccio~:is, t3 i i  cl cii:il Iinl)erdn rali;idos Irirenales, ¿ do iioii tin- 
ber;í tvio niri calor, i. tle lodo lo qiir, dcse;ii~i~ii coiiici. 1ial)r;iii sii fnrti.ii:i, ¿ \,eslidures dc cerida- 
le.: tle ili\ei.ms i~<)lot~t~s. E qne h:,hr:í mozas. coriio ya dijiiiios, e': así eslai in  eii todos los p1:i- 
?rrt!i qiir! piitliesrii ser pcrisatlo.. k los :íiip!-rl~~s los darliii vino roii \a504 d r  oro, ¿ lcchr coi1 va- 
s , ) ~  ilr. pl;it:i, 6 ilii.iíi~: ~ , r» i i i~~ t l  el Ii:i11~~~1 :r:iiid ;ili.gii;i>i. Ti tlict. in:is: qiic 1ial)r;í trcc ríos, iiiio 
<1c Irrlie, olio d1. 1 i i i 1 3 l .  otro (le \iiio iiiiiy [irecioso ectio i-oii cspcciri!;; 6 ser:iri lo., lionics niciy 
Srririoso~, t'! la11 grnii<lcs qiic dr  iiii ojo 5 «Ir0 1ial)rR i i i i  dí:i ilr :iiitlndiii.;i. 1; (lijo i i i : s :  qiic 
ntliicllos qiie non qir\:iii i IXos iiiii 6 11:i1it1iii:i~~, qiic irári :i1 iiiSit.i-iio 11oi sit~iiil)rr~. 1- tlijo qcit' 
r~ii:ilqnic?r pcc:idoi. qnt, 1.11 sí Iiol~iese pocos tí inuctios ~ ) ~ ~ c a d » h  qiie, si el diti ilc sii iiiiieile crr- 
\<%sc eii Dios í. 1.11 31:ilioiiin~l. srrlr s:il\o. n: Ioi olro!: ir;íii cii It:nit~l~rn:.. El, : Sii-iiin 1luc eii 1falio- 
iii;iil \iiio cl s]>irilii s:iiilo sanlo ilc ]iroi't~i~í;i, é qiir los Biigclcr; lo :;cr\ínii t? lo ncoiii~~aíial>üii; 
í. R S I  lo lircdicnn lioy t1í:i. :iiiri tlicr rri;is. qiir ante qiit. 1)ins (.rease el cirio 6 1:1 lieri:i. qiic 
1.1 iinnihrr (le 3lnlioin:id c?slnliri nritc la [>reseiicin dc I)ios; el si no11 SIICSB Rl;it~oiii;itl inccli:ii~ei~o, 
i{iic la> CCIS?.~ I I O I I  .?l. Snri:iii scgtili S<! !;IQ!II. l <  dice qitc I ; I  I i i i i ; ~  \iiin ;í 61, i, quc  I:I ri~)it,iI~i<; CII  

. I I  G!-iin, 6 qiir l ; i  11:1rIi(í CII  110s ]~ar l r s ,  01 qiic n!i.:i \ I , ~ ; I ~ : I  111t(> la :i:iiiiI~'~, l? : I I I I I  clic~, ~ I I C  Ir 
1116 tlndo \ciiiiio rii rnriic tlr c:i!'iicin, 6 qiic 1:i i:iII(', c:iiii,. (Ir covilr~:~n. 6 rliir ilijo: ~ i ; i r i i< -  nori 
iiir piiedr riripescei, qiie cii mí  lcngo \criirios ; 6 ;í 11oco lieinpo le fii6 (lado \-eriiiio B rniiiiú. 

E 1oi.n: iido, iiii fijo, ;í 10s iiiis c:isligos, io<l;is c3l;is coc:is ~iilirt~tlich;i.. soti coiiii;ii.i;is A los 
iii~iiiil:iiriiciiloc tlc Dio, E i los E\ciiigclios clc riiicsli.o Scíioi. Jesiiciii.l«. i(!iié te cliri. iii;is? El 
ii1ni.n iioii rs -iiioii i i i i  I)cri.o, i: I:i iiior;i i i i i ; i  Iit.rr;i; 6 cliiii'ii 1 1 t ~ ; i  roii riior;i por coiiil)lir + i i  

~ ~ ; l i ~ i i I ~ ~ t l ,  <,S I:inlo cniiio si 11rc;sr I ~ O I I  I I I I : I  l ~ t ~ r i ; ~  ~í C O I I  1~c~ii ; is .  I ) I I W  I I O I I  II:III ltsy I I ~ I I  c r tXri~-  
? i:l c l l ~ l ~ t ~ ~ l l n ~  t l i l l  l i l l l ~ ~ i ~ ~ / ~ l  rsl~1lt:i~ 1;  v;1 l:1 si1 ~r1~t;llt:i:~ Io11;1 cs i<~\l:Sllln 6 rc\llrlln COI1 l:1 1112 los 
jt:tlíos 6 (Ir lo< ri~i-Ii;~iio?, í- I . O I I  I:I I L I , I I I : ~ ~ ~ : I  ( ~ I I ( :  :ii~;itIi~Í ( 7  ~ c ~ l ~ i ~ t ~ ~ ~ t i s r ~  c5lc iii:~l~Iilo ~ ~ l ; ~ l ~ o i n ; i ~ l  110r 



Tras esas consideiaciones sobre NIahon~a y su doctrina, que era el sen- 
tir general del pueblo en la Edad Media, se comprende que de modo aná- 
logo a los iilusulmanes que tachaban a los cristianos de politeístas, los cris- 
tianos les acusasen a :;u vez de idólatras, utilizando el apelativo más 
~isiial dentro de la mentalidad cristiana: paganos. Así es muy frecuente 
v casi más que moros o muslimes la denominación de paganos. 

Y csto lo hallan1:)s tanto en los documentos y Crónicas, como en los 
nit,iiumentos literrios. Por vía de ilustración citaremos algunos ejemplos : 

a) E n  doc t~ i l z (~n t»~ .  Leemos en cl acta dc restauración y dotación de 
la iglesia de Iiodn, hecha p:)r el rev Sancho Raiilírez, en 1067 : 

ttqiioniaiii fiiit roIilntes pntris riiei regis Rariirniri restaurare in cixrit,ate Rota, 
s~rlcrii episr,opalein in Iioriorr Sancti Vicencii lex-ite et niartiris Christi. Qiie sedes 
cciilto Dei jiidicio olini a paganis inrasa? et pene destructa, siioque penitiis ho- 
rmre nildata, nornen soliim riiodo dignitat,is retinebat. sed privilegio pontificalis 
oficis ornnino carehat.. . (36). 

1 )  En lr l s  í:uónicrr$. En la Crónica de Sampiro, obispo de Asturias 

((Ttriii alia Epistola ak~ podeni Papa (Joanne) Rornensi directa per Rainaldiim 
grriili~ni iiiriisr jiiliu Era DCCCCIX. 

,Joannes Episcopus Srrriis serxroriim Dei. riilecto filio Adefonso glorioso Regi 
C-allaeciariiin. Literas dc~otionis restrae siiscipientes, qilia deroturn vos esse cog- 
iiorirniis ergR nostram Sanctani Ecclesiam, gratias xrobis miiltiplices referimus, 
(!oniiniim exorantes, iit rigor Regrii vestri abiindet, de ininiicis vestris victoriam 
vobis concedat. Nani Kos, fili Charissime. siciit petistis, sedulas preces Domino 
fiinrlimiis, iit Regnuni re~:trilin giibernet. ros  salvos faciat, custodiat, & protegat. 
c\: siiper ornnes inimicos restros erigat. Ecclesiam autem Beati Jacobi Apostoli 
-b Hispanis Rpiscopis consecrari facitc : & ciim eis Conciliilm celebrate : & 
rio- qiiidein, gloriose lies.  sicuti vos. a Paganis iam constrin,&ur e t  
rlic ac nocte ciini illis bella conimittiniiis: sed omnivotens Deus donat nobis de 
illis triiimpliiim. Hiiiiis roi gratia rogamiis dilectionm vestram, & animum de- 
prccainiir. iit. qiiia, ut dixiiiiiis. valde a Paganis opprimimur. aliqiiantos utiles, 
S- optinios lCIauri~cos ciini armis. quos Hispani Caballos Alfaraces vocant, ad 
~ i o s  dirigire non omittatis. qualiter nos recipientes. Dominiini collaudemus, vo- 
-. . 

r,onsi-jo (Ir :iqiicl rn<;iril;iiloi~ c~:iiiir:ifir>. ,:1? chino ~,iiirl:~.: tíl. inio fijo, qiir llios giiie la tii fa- 
rienda nin los tus frchos ti1 sil qri-\icio, fnciendolc t i ~  pcwr con miijeres tlc otra creencia? 

ICf. ~ C o s  (:as iyos ,v B»crrni~~ritos (11.1 vr>y B. Sonchon. Cap. <rQiic fnbln (Ic cuánt noble cosa es 
ante Dios la virginidatn. BAE. Escritores en prosa antcriorri al siglo XV. p5gs. 134-6). 

136) Pero :ti roii :irilci.iori~l;~(l Ii:il)i., 4tlo 1ilit:ratla 11it:li:i coiii:irc:i dcl yiigo miisulmin,  como 
.r c.xpi.c.a cii I:i i.cilitiicií,ii t.í'c:clii:itl:i por Rnniiro 1 :II ol1isp;itlo (le Crgrl (le siis derechos sobre 
el obispado de Ribagorza y Gistain, eri el instrumento se menciona : (~Prneterea cgo Ranimiriis 
!.I,\- (Ion<, nlqui. concr~lo rl Ir: (lo iri iiip C I  diocrsim prnedictne sedis Ecclcsiae perpetiiae Virgnis 
1l:iri:ir tcrrnm illani qiini. :i ~i:ig:ini. diii fiiit delcnla, postra Deo jiivante a Cliristianis est in  
r1icl)iiq iratris niei tlornni S:iiicii rcyis rrcupernlan. 

((:f .  rni iilistnrlio Ilislrírico Liiiqiiísiiro dr l  ..tnligi~o Condado d e  Ril>agor.ziii>. CBricla. 1055. 
\¡(l. r.1 c:il. ~lc~lirntlo :I I n  I~ l rk in  ( 1 ~  Rilingorza. (:f. nsirrii?nio riii opiísciilo: .El paso d e  In sede 
.Ir Undo n L~:vidri~>. n r \ .  Ilrrtl:~, 1.n ~ircnsn). 
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bis gratias referamus, & per eoriim portionem de benedictionibus Sancti Petri 
vos remuneremusn (37). 

Tambign se encuentra este apelativo en la Crónica Silense : 

((Siquidem hunc Adefonsiim patrio regno privatum, Sancius frater Toletiim 
ire coegit; sed lioc provida Dei dispositione credimus fzictiim fiiisse; cum enim 
circulo novem mensium necessitate coinpiilsus iit exul a patria barbarico con- 
tubernio salva fide potiretiir, cumqiie ab eisden-i Sarracenis ut tantus rex pro 
rnaximo haberetiir, ac ian-i iit fan-iiliarissimus a Maiirorum globo huc atque illuc 
spaciando penes Toletiim circ~imduceretur, altius yiiani ciiiquam credibile sit in- 
gemiscens. qiiibus locis quibiisve macliinamentis civitas illa christianoriim totius 
Yspanie o!in-i specula a paganorum n~anibus erueretur, imo pectore triisit. Venim 
atrociter dimicando ab  eo capta qualiter fuerit, in sequentibus indicabo)~ (38). 

c) Los textos literarios. La denominación de paganos a los moros en 
los textos literarios, constituye una tradición ininterrumpida desde el 
s. XII en que aparecen los prinieros textos, hasta fines del XV en que cul- 
niina el proceso de la Reconquista. 

Lo notamos ya en Berceo. Por ejemplo, cuando nos cuenta que un 
cristiano cautivo*llamado Pedro, fué liberado de las mazmorras sarrace- 
nas por intercesión de Santo Domingo de Silos: 

729 Contólis sil lacerio a essos toledanos, 
Conimo era salido de presion de paganos: 
Commo seli cayeron los fierros todos sanos, 
Por poco non le iban todos besar las manos. 

(Vida de Sto. Doiningo de Silos) (39) 

Y lo mismo leenios en la vida de San Millan de cómo dicho Santo - 

ganó los votos : 

368 Porque arie en ellos nemiga sobeiana, 
Dió grant podestadia Dios a la gent pagana. 
Metieronles en premia tan grant e tan lozana, 
Tal que nin por oidas nunqua oxTo ermana 

(37) Cí'. Esp. S«!/i.ntlrr . lII. ,  115gs 441-442. 13:ii 1:i (:i'iíiiic:i < ~ I I < '  (.1 oI1is11o L'cl;i!o cii el cpígr:i- 
fr sobre Beriiiiido 11, let:irios: ~1~1s;iiii  ~ c i - o  Tarssiarii j ~ o - l  iiiorlciii p:ilrif siii drdit fraler ?¡u.: 
Ailelbnsus in  coiii~ipio, ipsa iroleiite, ciiiilarii pagano i-cgi loletaiio Iiro ~);icc. I[JS;I :iiilcrn, (11 
18r;it Clirihtian:~. dixil pg; i i io  r r g i :  J o l i  iiie Isrigt:i.r, clui;i pag;iriiis ri; ,i bcru m c  lcligerir Aii- 
gc111s Ilomirii irilrrl'icic~l ten. 

C r .  del obispo D. Pel<iyo. E<lic. pre~:ii-:id:i 110'. R .  .S,i\<:iii<z .\r.o\so. fil:i<li.i(l, 1924, 112ífis. 663.4. 
(38) Ilisloria Silerise, rdic. preparada por I:n\\<:is(:« i;.~\.ios 1;:oco. RIii<liiil, 1021, p'igs. 8-9. 

1:ii la Crónica (le All'onso ICinliei'arlor, Ii;il~l:inrlo cle 1ii ll;il,ll;i (le l4'r;ig;i cii lo que  fiii. \ciicitlo 
All'onso J e1 I3ntallütlor. qiici i l~ü  ;i iiioi-ir ~)or:o d(,~l>iii.s, tli, i.c.iilt:i> d r  In iiiisiria, i.cl'ii>i.c <:I cro- 
iii? 's : c<iisin diiiii ~~i igi isrer i l ,  \<~i i r r i i i i t  :i(.ii- p ig:  iioi-iiiii cx ;iil\c:so; quac ei'ant iii ricciillo, el 
I : ~ J ~ ' ~ I C I ' I I I I ~  opp~ ig i i a rc  castra o1 <lisr.iipln iiiiitn. 

r .~d r~f« i l s i  I l~ l l~ r in lo r i s ,  rilic. y wliidio ilc l.. 5inc:ri~z I31:r,n.i. >ladi.id. 1950, piíg 46. 
3!11 (:l'. l ' i d o  ilcr S~cii/o 1),,iiii11!/0 c l , ,  S i l o s .  13.41,:. P o e l : ~ ~  ; t ~ i l ~ ~ ~ ~ i c i r ~ ~ s  :11 5 .  \ V I  ~ O I I I ,  Sí', 



369 El rey Abderraman sennor de los paganos, 
Un mortal enemigo de todos los christianos. 
Arie pavor echado por cuestas e por planos, 
Nori avien nul conseio por exir de sus manos. 

(Vida de S. Rlillán) (40) 

400 El reJ. Abderraman e los otros paganos 
Sopieron estas nuel-as que dizien los christianos: 
Por poco con despecho non se comien las manos. 
Bicierido grandes befas. dichos inuy sobeianos. 

(Vida (le S AIillán) (41) 

En  c.1 I I O C I ~ ~ ; ~  de Fei-iiái? González, se presenta ;isimis~i~o con gran fre- 
cuencia la menci6n de pagaiios por moros, con la asimilación a su vez de  
unos 11 otl-os ;i prieblos lidescreídosn, es decir, careiites de fe y religión. 

7.7 Todos e ~ l o s  paganos que ( ( 1 )  Xfryc:i rilaridavari, 
contra lo:; de Oropa despechosos c-stavan (42). 

81 Ciiy(lavai1 los cristianos ser bien asegurados. 
que aryan a los moros en el ranpo rrancados : 
fiieran se los paganos es(s)as oras tornados. 
sy non p o r  quien non nyan perdon de sus pecados. 

. 

(.10, (;I' l i(l<~ 11,. Siir1 ! I i l l ~ i i i .  DAN. I'nclns n i i l c i io rcs  : I s. X V :  1nn.i. 5 7 .  
141! I:i i~ i i : i l : i r . i i Í i i  rriovo.: :i p:ip:irio. cr:i 1 : i i i  f i i r i I ( ~  rii Rcrcco (IIII~. en ('1 i i ~a r ' t i r i o  de 

F. l ( i i ' i , r i ~ o ~  oi i  iiii oi i iL>ici i l (~ l o l : i l i i i ~ ~ i i l ~ ~  i ~ ~ ~ i i i : i i i n ,  IIII 51% risc;il;i ( le  11oric~i. -cor i io  r i i ' lodios dc l  
.:iiiIo : i t i I c ,~  (lcl 111: i , I i r in,  ;I lw  liinrins. 

7 6  í : i i i l : i i .o i i~v Ins i i i o r ~ i ~  ~ [ i i c  l o  I i ~ r ; i l ~ : i i i  I)rpSo, 
I)is.icroii : si>iiios In i lws.  f r i i in -  iiiii! i i i n l  .r'o. 
Si i . r . \ í~ l l : i r  ~ j i i /<i i i> l . r .  I c \ r i i i o ~ 1 0  2 1 1  l ) ( s ~ o  
Si i io i i .  (l:iriios n l>rqio amargos :ijne c[ii~.so. 

CI' IIrii.!wio <lo Snn l  I , r r lc~ .~~r i~ io ,  HAE. Pnelns niilei'ioi'es, s. \Y, lo i i i .  67. 
C i .  :isiiiiisii-in ( ; r~cr r i i~ i l i~~ i  y I/or'ri!~rr/or~ir~ (?(, !ns oi11'11s cic R~~r.c. i ' i~.  pn!. D. R i v i ~ n  I ,nucn~~\. ; .  

515. 
Pag:iiin, ; l .  I':I~;IIIo, g r ~ i l i l  iiiI'i171. 
Orcil>:i 1lni' lo.; riifci.ii-ios. ( 1 i i 1 ~  i l icsn s:iiiiil:il. 
Et ;i 1;i ycr i l  pngcinu lol l icse podcslnd. (S. 1). 761. 
4i~al ics, nioro<. (El  r c y  4l1rlr~i!.nii i:, i i , seririoi' O<, los ~ i : i ~ : ' i i o s .  S. hl.  369). 
Er i  c l  D i i c l o  r m p l e n  R r i c r o  i r i t l ist intnrncntc Ins liolnhras i i in ros  y png:iiios. V6niisc 1:iq ,.o- 

l lI; i> .'31, 32, 33. 
4 2  1 1  1 1  1 1  n ~ ,  1 1 c  l o  - i i o l  l e  r . o \ s o  Z \\ron \ Vi(:i:\. i 1.. 1-dic. 

l i s  1 I I  21 1 )~ -1  i r i ib i i io 1'ociii;i ;iriol:iiiios: 
2 I:r.rii> Iii<~:~i ~1 coi i ( lc i7ri los 11iii41los 11: g:iiins, 

IIP III> ~ { i i r l  ;11,,:1118::ii :I [loco\ >\;ir) ((1~1) S;IIIOS: 

i l iz i , :  . ;I)  1.1 co i i r l (~ ;  c,~foryn(l, i.: i~tcllnnos. 
l i ~ ! ! r l  1lia.d l iy i , i i  1111 i ' r (~/ io.  : i i i i i g ~ ~ s  P li(-i'ninri<n\>>. 

.5:{:3 1.11s c i ' i ~ I i : ~ ~ i o s  l:izv:i~los ( ~ i i ; i r ~ i l o  :i(fiirctn v i~~ i ' o i i ,  
:i:iii i i i .<.  ~~ i ; i~ ; i i i~ ln i i l c . :  1011 1.1 i i i i c ( lo  l i c rd ic ro i i ,  
I i i i l i is cni i  s i l  c r i i i in r  zv r : n t l  ( ~ s ~ i i r r q n  C O F ~ P ~ O T I .  

1.11 1:is E:I~CS I~~~;III:IJ 11111> ri.ezio I'O~~CI~OII. 
O ( : i i i io~~: ln  PII Iiil ; i r~nus IOII~III(I e r ;~n CI.~S~~;IIIOS, 

i roi i  r,r:iii ( 1 ~  Tn\:ii.(r.;:i iiiii cr;iri dc II:I~:IIIII-, 
r.niii~h(:ir~ ro i i i i i i o  rbi.:iri ( l i s  ~ ~ i i r l i l o s  c.nslcll;inos, 
I!III- ! \ :  11 :I sil seririni. >:II,;I~ d':igf'ii:is ri1n1~0.. 
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82 Otro dia mannana los prieblos descreydos 
todos fueron en canpo de sus armas guarnidos. 
taniendo annafyles e dando alarydos, 
las tierras e los yielos semejavan movydos. 

231 ~Sennor,  tu me perdona, me val e lile ayuda 
contra la gent pagana qiie tanto nie seguda, 
anpara a Casty(c)lla de la gent descreiida, 
sy ti1 non la anparas tengo la por prrdiidas. 

Taiiil~ién en cl Poema dc Alfonso XI de la segunda initad tlel s. XIV 
la i~iialación clc iiioros a pagancis es frecuentísima. 

21 E Iiiego ffizo tornada 
por a Dios Padre sservir 
r la vill¿i de Granada 
qiiisiern la conbatir. 

25 Non quissieron los cristianos 
tal cossa coineter 
por ffecho de los paganos 
qiie eran muy gran poder. 

48 Veiiqidos ffiieron cristianos 
ron todo el su poder; 
Dios ayiidó a los paganos 
e les mostró este plazer (43). 

Y cuaildo el rey de h'lai-riiecos Abul Hassail, manda a su hijo Abd el 
hIelck ccin un ejército a Espaiia, refiere el poema: 

424 Mandóle que las qiiebrantasse 
con gran poder de paganos 
e la mar luego passase 
conquerir a los cristianos. 

E1 hecho de que los soberanos cristianos guerreasen entre sí, consti- 
tuía un motivo de regocijo para los musulmanes: 

626 Porqiie estas guerras andnvan 
tan malas entre cristianos. 
por aquesto sse alegravan 
e recrecían los paganos. 

IC1 hijo del rev de h/Iarriiecos Abd el Melek muere en España. El sul- 
tán de Bagdad escribe al rey de Marruecos exhortándole a la guerra con- 
tra los cristianos, para convertir toda Europa al islamismo; dice el poema 
entre otras alabanzas : 



923 b r q o  de la moslemia, 
frontero de los paganos, 
espejo de la cavallería, 
quebrantador de los cristianos (44). 

Y en el mismo Juan de Mena encontramos todavía este lugar común 
de  paganos por moros, tal cual lo anotanlos en algunas de sus composicio- 
nes como «Sobre la quartana del señor rey don Jolian 11)): 

nsolo dos cosas afana : 
poner sus reynos en paz, 
e moverlos luego en haz 
contra la gente pagana)) (45). 

Y en una de las estrofas de su gran poema El Laberinto de la Fortuna 
o las Trescientas, leemos : 

196 ctEl otro manpebo de sangre ferviente 
que muestra su cuerpo sin forma ninguna. 
par en el ánimo, no en la fortuna, 
con las virtudes del padre valiente, 
Narbáez es aquel, el qual agramenb 
miiriendo, deprende vengar la su muerte ; 
al qual infortunio de non buena suerte 
saltea con manos de pagana gente)) (46). 

(U) Cf. Poelna de Alforiso A I .  Eclii.. Yo T m  (:\.i.i.:. Aiicjo LLV de la RFE. 
Aíin Imdríamos adiicir iiid? rjrinplos do c ~ t e  tipo eii cl Pociri;i, como la oraciGn d e  Al- 

ronso X1 anles (le prodiicirsr la I~aialla dcl Salado : 
1528 I);i poder a los cristianos 

e n 1;i I r i  I v  i i i i i í  aair!a 
r: destruy los paganos 
la santa criia adrl;siila. 

1520 J>espiics <luo fizo su ruego 
a Dio5 l'ailre nqiit.1 día 
coirlra el rey falilrj l uego :  
;iyadcs ciíinrno drzi;i : 
<,Rey sdiíor <le gran11 al tura  
\-encidos sor1 los pagarios, 
por I)ios o \iicslr.i \cnliir:i 
oy colirnrbn bieii cristianos.. 

Y y:i iniciada In que  liahía de restillar foriniilal~le \ jcloria ciisli;iiia: 
1675 Moios iiviaii folgiir;i 

(> criaIi:i~io\ gr:iiid ii~arizii?Il;i ; 
1% Dios entiiii voiiliir;~ 
:il riolilo rey <le CastielIa 

1676 qiie los siiyos tornar  vi6; 
ileliós dellas los paganos; 
coiilra los moros saliú, 
esforiio los caslellanos. 

(45) Cf. .lu.(in de Jlena.. porl(i del  [~rerrcnacini ie i i !~ i,spafiol, por h1.8 Rosa LID., DE MALIUEL. 
MCxico, 1960, 11;ír. 545. 

(46)  . T I . < \  111: 311,:\\. 131 1 2 ( i l ) i ~ ~ ~ i ~ ~ I o  il,, 1í1 F '~ i r , r i r~ ,~ .  I<,lir. ,T .  v. n l e , i l ~  (:las, cas t , ,  f o m ,  119. 
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Y finalmente aparece asimismo en la gran elegía de la poesía españo- 
la, que cierra como broche de 'ops la Edad Media, poco antts de la expul- 
sión definitiva de los musulmanes de Espaíía; en las Coplas de Jorge 
Manrique por la muerte de su padre el comendador D. Rodrigo Man- 
r i q u ~  : 

XXXVII RE pues VOS, claro varón, 
tanta sangre derramastes 
de paganos. 
esperad el galardón 
qiie en este mundo gannstes 
por Ins nianos» (47). 

Como se ve, es usual la denoininación de paganos por moros o sarra- 
cenos, especialmente en los textos literarios y ya no solo en los españoles, 
sino también en los franceses. En la Chanson de Roland, por ejemplo, 
es casi norma citar a los musulmanes con el apelativo de paganos: 

(47) Jnri(:i. 511\~11.1tii. (:<iiicioni3ro. 2.a iiiil~resi~'~il renola~la.  Irdic. Aiigiialc~ C:orliria. C1:is. 
c:i,.t., :oi~i .  $14. 2'0 PS t ~ l l l l i ~ ~ l ~  itiusitzida Ii i  iiienci6ii d e  Ixirl~aros por ~iioi-os o ~riiisiilmaries. La 
~~iiroiitrariios i - r i  dociiinc?rilos y criniras, no Isrilo en los lcxtos lileraiios. 

En I:i c;irl:i Jc ~Iotiicióii ! t\ri*c ic>ri de I;i iyli.si;i ciiledrnl de Rarl~aslro 1101, por Pedro ' 
donde riian~l:i ;iiiipli:ir cl olii.;pnilo <li% Il:irk~:i.;lro con I;i ciiidatl y tPrininos II<: T.(.ricla, erilres:.ca- 
iiios de tinas Iíiieiis : 

ir d fines el le:-iriinos 1Iylci1l;ir :iiliccrr, sl;itiiiiiiris, qiiniii\in atlliiic iri;ixiiiiii 1.x p:irle delineii- 
l u r  a Barbcrris ... n. 

(Cf. J .  VII.I.+AIIBVA, Vi(ije< Literario, toiii. XV, iipe~id. I i X X ,  PAR*. 363-5. Cf. riii o~iúsculo e n  
preir- antes citado I I ~ I  paso de i(r sede d e  Rodn a LEridan). 

F,nl,re 1113-5 dirigr r l  P;irxi I';tscii;il 11 i i i i i i  c;irla :t los cal~alleros de Barbaslro exbortindoles 
:i iio [ierjridic;ir ;I la igli:bi;i d r  I3:irf)nst.ro con 1;i I.raslnción d e  sils sepu l luns  y enlresacamos 
.Ir dicha (?píbtol:i : 

Z. . .  Percipiiniis ergo, nis iilleriiis eideiii mal.ri \cslre c clesie banc iriiuritim iriferralis, sed 
i i l~ i  doiiiinicn inisterin l.¡\-ctiilrs suniitis. i t ~ i  eciam \eslra corpora lumulctis, iiec occasione 
Iiiiiiisce tr; rislacioiiis lio- presetini barbarice perseciitioiiis lempore Barhastiensis ecclesie pa- 
iroch!a deseiatiir ... n .  

Cf. P. KBHI~. Dio P~pstil1.1~1~rid~11.c iri S[J«I?~I'II., 10111. 1. p:íg~. 307-8; vid. asiriiisriio ini opiísculo 
u[:'/ [~rrso tic la sede d1. Rod<l n LEridnn). 

12a Crónica Silense se inicia cori iiiia iiilrodiicciún donde se afirma que  la cultura hispana 
.antias I i i i i  llororienlr, i'rii. ileslriií~ln por 1ii ininsióii h:írl>arn, t.efiriéndose en este caso a la 
niiisiiliiii~i~:~ : 

d i i m  oliiii Yspniiia oinrii li11er;ili <loclrina iibertim i'loreret, ac in ea stiidio liternriiiii foii- 
lerri s;ipieiitie silientes passim operain ilurerit, iniiundavit, hnrbaroriim forlitiidine, studium 
'iiiii doctrin:~ I'iiridilits evaniiil. IIac il.nqiie nccersitiidine ingriiente, e6 script,ores defuere et 
I-spanoriini gesl:i silenlio p rc te r i e r r~ .  

(Cr .  Silense, op. cit., pAg. 1,). 
En olros pasajes ahiirid;~ en rsl:i rnisiii;~ opiiiión, citemos tan súlo uno : 
xAdefonsiis igitiir ex illustri Gotoriini prosapia ortiis, Tuit magna vi el consilio et arrnis, 

ouod inter inortales vix in icn i tu r ;  iiaiiique alteriim ex Limore occisionis, atque alterum ex 
;iiidacin i'ortitridinis pro;,essisse vidcmiis. IIiiic vero in regnum Yspanorum ampliando, in  bnr- 
llaros exei'cendisque bellis qri:iiita animosilas iuerit,  provincias ab eorum sacrilegis manibus 
rrtfact,cs et in Christi fidrrn conversas singiilal,im eniiinerando. i i t  mec capacitatis industria de- 
deri t .  eiindo profabor)~. 

(Cr. Silense, op. cil., p6p. 7). 



22 a'i ad pmen,ki iin si11 mot raspundet 
Fors Blancandrins de/Z) castel de Valfiinde. 

b L I  

Blancandrins fat des plus savia p&ens'. 
77 ' Dient paien: aDe $0 avqn (nqs) asez» ' ' 

974 Li reis paiens pfundement l'enclin8t 
994 Psien d'áctuhnt d(es) osberes srirazineis. ' 

1019 Si v.eit venir cele gent paienur 
1057 E'elun paien rnar i vindrent as porz 
1'321 E si s'escriet l'enseigne paienor. 

En fin, los ejemplos se multiplicarían. Entonces se nos ocurre pensar 
si las ideas peregrinas, que se tenían especialmente en la alta Edad Media, 
sobre los sarracenos como adoradores de ídolos, provenían no tanto de un 
erróneo conocimiento e interpretación de la religión musulniana, sino 
más bien el empleo frecuente de la palabra ((pagano)) y la idea de adora- 
dores de ídolos, que a ella va unida, es lo que había originado esta falsa 
representación. Así leemos en la Chanson de Roland: 

7 Li reis Marsilie la tient, ki Deu neti aimet. 
Mahumet sert et Apollin recleimét (48). 

De1 mismo modo que, en el Poema de Almería (hablando de los mo- 
ros) se los tildará de adoradores de Baalam: 

10 Nec possunt visuin merki ve1 ad aetherea sursum 
suspendi : vita scelerata fuit, quia victa. 
Non cognovere Dominum, mento periefe. 
Ista creatura merito fuerat peritura. 
Cum colunt Baalim, Baalim non liberat illos (49) 

Ia misma confusión, como ya bemos visto; que se origina en Bercw, 
ciiando en el martirio de S. Lorenzo en ambiente romano, en lugar de 
soldados romancs, pone a guardas moros. 

La guerra contra los moros fu6 sentida fundamentalmente como un& 
empresa religiosa. Y si no de derecho, sí de hecho los ocho siglos de R e  
conquista fueron considerados ocho siglos de cruzada. Decimos de hecho 

(48) Cf. Das altjr.nn:bs;sc~ie Rolandslird nacli tler O'tforder Ilandsclirift heraiisgegeben von 
-41 FOSS Ilrr.s\. 4 1-e?hrzser tc Aiif1:igc hesorpt 1-dn Gerhard Rolilfs. Max Nienieger Vetlag-Tllbin- 
gen, 1953. 

(40) Cí. 1:r. .Id<*!oiisi I n i l > o a l o r i s ,  01). c i t . ,  pig. 166. 
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más que derecho, porque. no siempre en sus incursiones guerreras conta- 
ban los milites hispanos con una bola papal, ni acudían gentes de allende 
10s Pirineos, pero si que el espíritu que les animaba seguía siendo el mis- 
mo, los moros fueron considerados los enemigos seculares de la cruz, y la 
lucha contra ellos era una lucha esencialmente por la fe, y la muerte en 
el campo de batalla abría las puertas del cielo. Naturalmente que este 
sentimiento, como ya veremos, alcanza su culminación a, fines del XI, y 
s. XII, cuando toda Europa vibra al unísono y se dispone a la conquista 
de Tierra Santa. 

Nuestras primeras Crónicas, sin excepción, manifiestan el dolor por 
la pérdida de Espalia caída tan bajo en manos de los infieles, y al mismo 
tiempo los cronistas, interpretando la historia en un sentido providencia- 
lista, ven en esta sangrienta invasión musulmana el castigo de Dios por 
los pecados de los hombres y consideran la guerra contra los musulmanes, 
como la dolorosa penitencia que ha sido impuesta por la Providencia al 
pueblo español, en rcmisión de sus pecados. 

Benito Sánchez Alonso, al comentar la Crónica mozárabe de 754, dice 
no sin razón que para calificar el desastre de la invasión, pone a contri- 
bución todos sus recuerdos bíblicos e históricos ponderando lo ocurrido 
y lo compara a los desastres de Troya, Jerusalén, Babilonia y Roma. 
Como resumen, exclama: ((Hispania, quondam deliciosa et nunc misera 
efecta, tain in honore quam etiam in dedecore experta fuit)) (50). 

La Historia Silense empieza asimismo, como ya hemos hecho notar, 
con una evocación de la cultura hispana, antes tan eminente, destruída 
ahora por los musulinanes : 

, 
+,m olim Yspania omni 1ibera:i doctrina ubertim floreret, ac in ea studio 

Iiteranmi fontem sapientie sitientes passim operam darent, innundavit barbaro- 
rum fatitudine. studium curn doctrina funditus evanuitn (51). 

Y en otro pasaje, expresando su dolor por los desastres musulmanes, 
nos dice : 

((Post liec Rlauri viribus multis obstantibus, totam Yspaniam ferro, flamma 
et fame attristam suo dominio, manciparerunt. Quid enini illis officieret, qui pu- 
blico bella omnem Yspaniarurn multitudinem triumphali potentia devicemnt? 
Qtti nimirum quantas cedes quantasve horrifero ense cliristianorum strages fece- 
rint, depopulate provincie, subversa civitatum menia. destnicte ecclesie, in loco 

(50) Cf. 1%. S Á s c ~ s z  Ato\so, 1li.slol'ia clc lo I r i s l o : ~ i ~ ~ g r < r j í «  <. .s+in~ioln.  M:icli.id, 1041, loiii. 1,  
p5g. 106. 

1.51) CI'. C r .  S i l < ' ~ i s c ,  01). ('¡l., ]xig. 1 
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quariirn Mahometis nomen coiitur, habunde et super testimonium perhi- 
b e n t ~  (52). 

Por último queremos citar aquí, aunque sea tan sólo unos f r a p e n -  
tos del patético llanto a la destrucción de España. de la Primera Crónica 
General : 

uLa uil yente de los affricanos que se non solie preciar de fuerca nin de 
bondad, et  de todos sus fechos fazie con art et  a enganno, et  non se solien m- 
parar si non pcchando grandes riquezas et grant auer, essora era exaltada. ca 
crebanto en una ora mas ayna la nobleza de los godos que lo non podrie omne 
dezir por lengua. i Espanna mezquina!, tanto fue la su muert coytada que so- 
laini~ntre non finco y ninguno que la llante; laman la dolorida, ya mas muer- 
ta que uiua, et suena sil voz assi como del1 otro sieglo, e sal la su palabra assi 
coino de SO tierra, e diz con la grand cueta: «vos, ornnes, que pasades por la 
carrera, parad mientes et veed si cueta nin dolor que se semeie con el mioa. 
Doloroso es el llanto, llorosos los alaridos, ca Espanna llora los sus £ijos et non 
se puede conortar porque ya non son. Las sus casas et  las sus moradas todas 
fincaron yermas et despobladas; la su onrra et  el su prez tornado es en con- 
fusicín, ca los sus fijos et los sus criados todos moriron a espada, los nobles et 
fijos dalgo cayeron en catiuo, los principes et los altos omnes ydos en fonta 
et en denosto, e los buenos conbatientes perdieron se en estremo. Los que an- 
tes estauan libws. estonces eran tornados en siervos; los que se preciauan de 
caualleria, coruos andauan a labrar con reias et apadas ; los uiciosos del comer 
non se abondeuan de uil maniar; los que fueran criados en pannos de seda, 
non aiiien de que se cobrir nin de tan uil uestidura en que ante non pornien 
ellos sus pies. Tan assoora fue la su cueta et el sil destroymiento que non a tor- 
iiellino nin lluuia niq teriipestad de mar a que lo omne pudiesse Rsmax. i Q u d  
mal o qual tempe~tad non passo Espanna? Con los ninnos chicos de teta die- 
ron a las paredes, a los mocos mayores desfizieron con feridas, a los mancebos 
yrandes metieronlofi a espada, los ancianos et uieios de dias moriron en las ba- 
- 

(52) (:f. CI.. Silrnsc, op. cil., págs. 16-6. 
Y en el Clironicon A1t)eldense leemos: 
,<Rudericiis ieg. an.  111 islius tempore era DCCLll iarmalio lerrae Sarraceni evocati Spanias 

ix.cul,ant, regniiiiiqiie Got.horitni capiunt : quod adhuc usqiie ex parte perlinaciter possident : 
c!  ciim eis cliii~tiaiii  die nocluqiie bella iniunt, e t  quotidie confligiint, (Iiim praedestinatio us- 
(tile di\-iria deliiric cos expelli crudeliter jubert. Arnenii. 

(Clir.  A1l)elderise. Esp. Sagrada, tom. XII l ,  p5g. 449). 
Y un poco mas adelante: 
~l'ostrenio Morinuza intcrliciliir : sicqiie ex tiinc reddita est lilerlas populo christiano~?. 
(Clir. Allieldensc. Esp. %grada, tom. XlI1, pBg. 449). 
Y en 1;r respuesla, ya citada, que da D. P e l a ~ o  al obispo Opas, qiie le exhortaba a la par 

ton los rn~iriilriianei; leemos en el Cronicon Sebastiani : 
c,Ad 1,al.c Pclngiiis : Nec Araltuin aniiciliis sociabor, ncc m e  eoi-um imperio subiiciam: sed 

I I I  non nosli, quia Fxclesia Di~mini  1,iinae comparatur, qu ;  e et dcfecliim patitmr, e t  ru r sum per 
Ii,mpus ad pristiiiani plcnitudinem re\ei.litur. Coniidirniis enim in Domini misericordia, quod 
.iI) isto niodico monticulo, qiiem conspicis, sit Hispaniae salus, et Gothoriim gentis Exercitus 
rlparandus, iit in  nobis complen:ur ille Prophelicus sermo, qu i  dicit : Visitabo in virga iniqui- 
'ates eovum, et in  flagellis pecrata corurn: miser ic~rdiam autem meam non, auferam a b  eis. 
igiliir elsi sentenfiam severitatis per meri lum excipinius; eius misericordiam i n  reciiperatione 
I:cclesiae, seu gentis, et iegrii ventitram expectamus: unde lianc multitudinem Pagaiiorum 
i ~ ~ e r n i m i i s ,  et miiiime pertimesciinii+n. 

(Cf. Sebas'inni í:lironirol~, op. cit. Esp. Sagrada XIII, pág. 479). 
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tall~s. et h e m  todos acabados par guerra; lm que eran ya pora onrrar et en 
cabo de sus dias echolos a mala fonta la crueleza de los moros; a las mexqui- 
mis da las mgmea guaniaiaen fíis pora dasonmar las, o la eu femosura dellas 
e r ~  @ardeda por@ SU deno&o ... Aqui se remato la  santidad .et la religón de 
los obispos et de los sacerdotes; aqui quedo et minguo el1 ahondamiento de las 
cleripos que siruien las eglesias; aqui perescio el1 entendimiento de los prelados 
et de los omnes de orden; aqiii fallescio el1 ensennamiento de la ley et  de la 
sancta fe ... Tanto puio esta pestilencia et esta ciieta que non finco en toda 
Fapanna buena villa nin cibdad o obispo ouiesse que non fuesse o quemada o 
derribada o retenida de moros; ca las cibdades que los alaraues non pudieron 
coliquerir, engannamn Ias et, conquiriron las por falsas pleytesiasm (53). 

Nos hemos detenido aquí más in extenso, para que se observe que en 
esta Crónica redactada bajo la dirección y la intervención directa de Alfon- 
so X el Sabio, se nata a los moros de gente vil, falsaria y cruel entre otros 
dicterios. Hecho que ha pasado por alto a buen número de comentaris- 
tas, ofuscados por el espejismo de la creación por el mismo rey de la es- 
cuela de traductores de Toledo. 

NQ entra en nuestros intentos realizar aquí un estudio sobre las cru- 
zadas en España, que par otra parte otros han realizado ya. Pero sí que el 
ehpíritu de cruzada pervivió en la España cristiana, de modo que en los 
momentos cumbres de la Reconquista los reinos hispanos se asociaron en 
las empresas comunes y decisivas, como el sitio de Almería (1 147), la 
toma de Cuenca (1 177), la batalla de las Navas de Tolosa (1212), la bata- 
lla del Salado (1340), etc., etc. (54). 

En este sentido queremos llamar la atención sobre el epígrafe anterior- 
mente tratado de la asimilación de moros a paganos, porque a fines del 
s. XI, especialmente a partir de Urbano 11, los Papas no dejan de incitar 
a 12 cristiandad, para que los hermanos y sus iglesias fueran liberados de 
la tiranía v opresión que sufrían bajo los paganas (por paganos entendía- 
se aqul también a los sarracenos), pero esta formulación defensiva del fin 
de la guerra, la imaginación popular la pasó a la ofensiva, y la llevó a 
la idea de exaltar ((exaltare)) y extender ((dilatare)) el reino de Cristo. En 
cartas de la primera cruzada se contiene: ccobsecraetes Deum ut suum 
defenderet populum et Christianitatem exaltaren). Lo que daría lugar al 
nmdelo del conocido topos épico: ((Por eshalcier sainte crestientén (55). 

. , 

(53) Prii,ní!r,t '~r611ic; G c n ~ w l  íic Espui7u. Edic. tic- ~ J E Y ~ \ D K Z  I ~ I D ~ I , .  Edic. (;redos, 195.5, 
toiil. 1, .@&s. 31Z1313., 

(541 Reliribndose a .España n p;irlii del siglo XII,  csci.il>c Ticciis Viies : 
«&n eslii6porci, al filo dcl siglo XI1, siirge rl idral de i3ccoiiqiiisln coino eliiriiiiaci15ri xiolen- 

la de la s ~ ~ l s  del  Profeta d e  las licrrns d e  lhpaii?, taiilo por sil citlida<l de ~cusurpadora,~ de lo 
ii.sigo?o . . como; ,v este Iiectio es csciiciul, tlc iitl\crsnria dc la Pc celhlicaa. 

J. VICRIS VIVES. Apro~inluci6n a 1 ~ 1  JIistoria d e  España,  pip. 66.  
(55) <<Por es1i:lcici >aiiile creslienl6,). Sic homiiil iii Rolairdslicd iiiclil ioi-, dagrgcn drei- 

!I>;II irn ~ V i l l ~ c l ~ n ~ l i c ~ l .  
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En nuestro estudio antes mencionado sobre el Ribagorza, era frecuen- 
te hallar misivas, papeles incitando a la lucha contra los sarracenos. Así 
por ejemplo, en una carta que dirige el Papa Pascua1 11 al rey Pedro 1 
sobre la queja del obispo Poncio de Barbastro contra los abades de S. Juan 
de la Peña y Montearagón y cuya decisión va a dejar el Papa en manos 
del obispo Pedro de Pamplona, el Pontífice no desaprovecha la ocasión 
para exhortar al monarca aragonés a la conquista de Lérida: ccqui per- 
severaverit usque in finem, hic salvuus erit. Ab  Ylerde inpugnacione seu 
expiignatione nulla te desistere compellat occasio, quia quanto amplius per 
milicie tue iustitiam inimicorum Dei feritas diminuitur, tanto propen- 
sius cumulus tue mercedis augetur.. . » (56). 

Podemos decir que los cristianos enfrentados a la alternativa de com- 
batir o perecer. a la violencia sarracena opusieron a su vez la violencia, 
y al fanatismo musulmán, con réplica y reflejo un fanatismo cristiano. 
Con razón escribe Dcizy: ((Pobres hasta el extremo de que a falta de nu- 
merario cambiaban aun unos objetos por otros, 2 inducidos por sus sacer- 
dotes -a los cuales eran ciegamente adictos y colmaban de regalos- a 
considerar la guerra contra los infieles como el medio seguro de conquis- 
tar el cielo ... crueles y fanáticos, los leoneses rara vez daban cuartel de 
ordinario, cuando conquistaban una ciudad pasaban a cuchillo sus ha- 
bitantes.. . )) (57). 

Y en la Crónica de Adefonsi Imperatoris entresacamos de la primera 
campaña de Andalucía de Alfonso el Emperador: «Sed et omnes syna- 
gogae eorum, quas inveniebant, destructae sunt; sacerdotes ver0 et legis 

a) Voii Vi\ien sagt Giiibui<:: 
13'76 En paienisme n'en la cresIieiiIé 

riiieldre tassals nt- pout cstrc Ira\-rz 
piir eslialcier saiiite crestiEnlC 
rie piir la lei manteriir e giinrder. 

h) AiicIi Wilhelm sagt 1-on Vivien : 
1601 Dr ca le riu iic de dela la iiier, 

eii paieriisme ii'eri 1:) ci'esliSnté, 
ne pout l'om unlies mieldre vassal t r o ~ e r  
pur  esli;;lcier sainle creslienté 
nc piir la lci rnlinleiiir et guarder. 

r) Zuni Lohe Guil)iir:s sagt der Dicliler des I.icdes : 
1480 Nen oiit tcl Ieriinie en la ciestenlé 

piir siin seigniir ser\ii. e hoiiorer. 
pur  csct)alcier sainle creslienté. 
iie I I I I < ' ~ .  In Ici mariteiiir c giiarclci.. 

Der Kre~rzziigsgcdanke iind das Allfronzosiselie Epos, págs. 98-105. 
ICF. E:. RORFHT CCHTIUS. G ~ ~ s a n i i i ~ ~ ~ l l e  .4rifs¿il~(~ Z I ~ T  ~omanisr lsen Philologie. Francke Ycrlag 

Bcrn iiiid RIiiii.,licn. 1960). 

(56) CI'. iiii csliitlio rri prriicn : El  11nno de In  sctlo de Roda o Léridn. 7'id. asimismo P. Kel~r .  
Die Pa~~:siarlriindc~n ir2 Spanien 1.  Kciialoriicn, 118gs. 304-5. 

(57) Do7.~,  op.  cit. 111, 11Agi. 30-1. 
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suae doctores, quoscumque inveniebant, gladio trucidabant. Sed et libri 
legis suae in synagogis igne combusti sunt ... )) (58). 

Y en esta misma Crónica, hablando sobre la muerte del monarca ara- 
gonés Alfonso 1 el Batallador, nos refiere: «Heu rex quomodo cecidisti 
qui salvos nos faciebas! Quorum peccatorum mole ira Dei super nos ce- 
cidit ut liberatorem Christianorum amitteremus. Modo invadent nos im- 
pii Sarraceni, inimici nostri)) (59). 

E1 mismo pensamiento podenlos observarlo en los textos literarios de 
la época. La alegría de las gentes del Cid combatiendo a los musulmanes. 
Despiiés de la toma de Castejón, el Cid desea dar a Minaya la quinta del 
borín, pero éste lo rechaza, piies quiere ganarlos con sus propias manos: 

494 Yo vos lo suelto e ave110 quitado. 
A Dios lo prometo, a aquel que está en alto: 
fati.. que yo me pague sobre iriio b:;en savallc, 
lici;:irido con rtioros en el campo, 
qiie enples-e la lrinpa e al espada meta mano. 
e pcr el cobdo ayuso la sangre destellando. 

((Por el cobdo ayuso la sangre destellando)) fórmula épica que expresa 
la bárbara alegría de las mesnadas del Cid, combatiendo a los musulma- 
nes y derramando su sangre. 

En el ataque a Alcocer, exclama Mío Cid: 

587 i Firitllos, cavalleros, todos sines dubdanpa ; 

604 Los vassalos de mio Cid sin piedad les davan, 
en iin poco de logar trezientos moros matan. 

Y por último, ya tomada Alcocer, manifiesta Mío Cid : 

617 En este castiello grand aver avemos preso; 
los moros yazen muertos, de bivos pocos veo. 
Los moros .e las moras vender non los podremos, 
cojámoslos de dentro, ca el señorío tenemos; 
posaremos en siis casas e dellos nos serviremos (60). 

Es decir, si el Cid, puesto que no podía vender a los pocos moros que 
quedaron tras la toma de Alcocer, se decide a no cortarles la cabeza, no 
es ciertamente por un sentimiento de piedad, que ni tenía ni aparece en 
el texto, sino por el fin pragmático de servirse de ellos. 

El siglo XIII es e! momento en que pregonando las victorias y el o p  

(58) Cr .  AdeJonsi Imperatoris,  op. cit. ,  pág. 33. 
(59) Cr .  AdeJonsi Inipera:aiis,  op. cit., p8g 49. 
(60) Cantar de  Mío C id ,  ~ o l .  11. Edic. de R.  M~uBunsz  PIDAL. Madrid. Espasa Calpe. 
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timismo cristiano, las construcciones góticas se extienden por toda la 
Península, por aquel entonces exclamaba lleno de gozo Lucas de Tuy en 
su historia: ((0, quan bienaventurados estos tiempos, en los quales tiem- 
pos se ensalqa la fee catholica, y se corta la maldad herética, y las cibda- 
des v castillos de los moros son destruydos con cuchillos fieles; pelean 
los reyes de España por la fee, y en cada parte vence(n); los obispos y los 
abbades y clerezia hedifican monesterios, y los labradores, syn miedo, 
labran los campos, crian ganados y gozan de paz y no ha quien los es- 
pante. En ese tiempo, el muy honrrado padre Rodrigo, arqobispo de To- 
ledo hedificó la yglesia toledana con obra maravillosa; y el muy sabio 
Mauricio, obispo de Burgos, hedificó fuerte y fermosa la yglesia de Bur- 
gos y el muy sabio Juan, chanciller del rey Fernando, fundó la nueva 
yglesia de Valladolid. . . )) (6 1). 

El Sr. Sánchez Albornoz, efectúa una distinción muy sutil; quiere 
situar a la Reconquisra española, en una especie de ccintermezzo)) entre 
la cruzada y la guerra santa musulmana y acuña entonces un término 
nuevo, el de guerra ((divinal)): ((El calificativo me parece preciso y exac- 
to. No guerra santa como la entienden todavía los muslimes, ni cruzada 
como la entendió la cristiandad occidental durante los siglos XI al XIII. 
Porque si no se realizó en cumplimiento de un precepto canónico, como 
la guerra santa islámica, tanlpGco se llevó a cabo con fines religiosos, 
como se acometieron las cruzadas. Ni se luchó porque Dios lo ordenara, 
ni sólo para la mayor honra y gloria de Dios. Ni  se buscó la extensión 
do un credo religioso par la espada, ni la pura batalla contra pueblos de fe 
diferente. Guerra diviiial porque iio puede equipararse sin embargo con 
las otras contiendas que conoció Europa durante el medievo)) (62). 

Y abundando en su opinión cita Sánchez Albornoz una frase de 
D. Juan Manuel: ((Ha guerra entre los cristianos et los moros, et habrá, 
fasta que hayan cobrado los cristianos las tierras que los moros les tienen 
forzadas)) (63). De donde se infiere que Sánchez Albornoz considera 
como esencial la recuperación del suelo detentado por los moros, y como 
secundario el matiz religioso, que esta lucha implicaba, dado que.la que- 
rra necesariamente tenía que llevarse a cabo contra los musulmanes. 

Nosotros precisamente sustentamos la opinión contraria a Sánchez 
Albornoz. Sos!avamos en parte la serie de razonamientos que emite-sobre 
si los que inorían contra los musulmanes, no alcanzaban la categoría de 
mártires, como sucedía con los muslimes, razonamientos que están en 
contradicción, c:,mo ahora veremos con el pensamiento de D. Juan Ma- 

-- -- 

(61) (:i. ?I\nyc;i.;,  i i i :  I.ozoi-t. IIis:oi.io dcl  4 v f 1 ,  JJispÚilico. 11, p;ip<. 78-80. 
162) (:f. Sivcire7 . h r . n o ~ ~ o z .  I:s[~nñu, irn rnigriiu IiislÓ!.ico, op. cit. 1 .  pQg. 310. 
(G3) C;Á\cir~x Ai.itoniox. Esf~ofiri, rin enigrna hisl6rico, op.  cit. 1, pág. 300. 
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nuel. en quien busca precisamente una base de apoyo Sánchez Albornoz. 
A mí me parece evidente que el móvil fundamental de la contienda fué 
el religioso, y con él iba implicada naturalmente la propagación de la fe. 

En favor de nuestra opinión tomamos un fragmento del Libro de los 
Estados, de D. Juan Manuel, citado por el mismo Sánchez Albornoz: 
((Non debedes creer que todos los que mueren en la guerra de los moros 
son mártires nin sanctos; ca los que allá van robando et forzando las mu- 
jeres et facicndo muchos pecados et muy malos, et mueren en aquella 
tierra, ni aun los que van solamente por ganar algo de los moros ó por 
dineros que les dan ó por ganar fama en el mundo, et non por entencion 
derecha et defendimiento de la ley et de la tierra de los cristianos, estos, 
aunque mueran. Dics sabe las cosas escondidas, sabe lo que ha de seer 
de estos tales: ca miichos pecadores han tal dolor de sus pecados á la 
hora de la su muerte, que les ha Dios merced et los salva.. . et aun de los 
pecadores que mueren et los matan los moros, muy mejor speranza de- 
ben haber de su salvación que de los otros pecadores que non mueren en 
la guerra de los moros; lo cierto es que todos los que van á la guerra de 
los moros et van en verdadera penitencia et con derecha entención, to- 
viendo que pues Señor Jesucristo murió por redimir los pecadores, que 
es de buena ventura si él muere en defendimiento et ensalzamiento de la 
sancta fe católica; et los que así mueren sin dubda ninguna son sanctos 
rt derechos mártires, et non han ninguna otra pena sinon aquella muer- 
te que toman; et aunque non mueran por armas, si tal vida pasan en la 
guerra de los moros, aunque por armas non mueran, la laceria et los tra- 
bajos et el miedo et los peligros et la buena entencion et la buena volun- 
tad los facen mártires.. .N (64). 

Este párrafo fué señalado ya con anterioridad por Américo castro, 
pero tanto Diego Catalán Menéndez-Pida1 como Sánchez Albornoz, creen 
que se trata de una cita fragmentaria del pensamiento de D. Juan Ma- 
nuel, lo que constituye a mi entender un manifiesto error, y por el con- 
trario, el reproche que debemos hacer a Sánchez Albornoz y Diego Ca- 
talán es precisamente que su interpretación resulta unilateral y parcial, 
pues si bien se examinan las obras del infante castellano, puede consta- 
tarse fácilmente, que dicha ideología se contiene y aparece en buen nú- 
mero de sus escritos. 

Así tenemos en el Tratado que ((£izo D. Juan Manuel sobre las armas 
que fueron dadas a su padre el infante D. Juan Manuel)), leemos entre 
otras cosas: 

(64) CI'. Sí\rtrirz Ar,~on\ox, op. cit. ,  pág. 307. 
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e...Et en el primer cuarteron bermejo va el ala et la mano et el espada, 
aaiqiie la primera cosa que ve en el cuarteron es la espada. Et  esta espada eig- 
nifica tres cosas: la primera la fortaleza porque es da fie%o; la segunda, jus- 
ticia, porque corta de amas las partes; la tercera, la cruz. 

La fortaleza es mester para que este sueño se cumpla para conquerir e t  ven- 
cer aquellos que non creen la verdadera fe de Jesucris to... Pues lo que la es- 
pada acabares con fortaleza et con justicia et con la señal de la cruz, por el 
seso et, la sabiduria et retenimiento de la mamo, sobirio ha el ala en honra et 
en aventaja et en riqueza en el campo bermejo, que es campo de sangre, que 
significa muchos esparcimientos de sangre en servicio de Dios et en honra et 
ensalzamiento de la su santa fe católica. 

Et  en pos de esto viene el leon en campo blanco, que significa: lo primero, 
que lo debe' facer por nuestro señor Jesucristo, que en muchos lugares de las 
Escripturas es comparada á Leon.. . Otrosí, así como el leon ha por manera que 
lo que una vez toma por cosa quel'fagan nin por estorbo quel'fagan, nunca deja 
lo que tiene entre las manos bien así por cosa que les acaezca nin por estorbo 
que les fagan nunca los de este linaje se deben partir del servicio de Dios, se- 
Aaladamente contra los moros: et aunque en algun tiempo sean embargados 
de otros fechos, los sos talantes et los sos corazones nunca deben ser partidos 
de tener muy firmemente puesto de vevir et de morir en servicio de Dios et. en 
Iionra et ensalzamiento de la sil santa fé católica. ..u (65). 

Y finalmente, par:! no ser demasiado prolijos con las citas de D. Juan 
Manuel, queremos llamar la atención sobre un fragmento del Conde LU- 

canor, sacado del ejein~lo XXXIII, (<De lo que contesció á un muy buen 
falcon sacre, que era del infante don Manuel, con una águila et una gar- 
za)). Tras 'el desarrollo de la historieta, viene D. Juan Manuel a la mo- 
raleja : 

«Et  vos. sefior conde Lucanor, pues sabedes que la vuestra caza et la vues- 
tra honra et todo vuestro bien para el cuerpo et para el alma es que fagades 
servicio á Dios, et sabedes que en cosa del mundo, segun el estado que vos te- 
nedes. non le podedes tanto servir como es en haber guerra con los moros por 
ensnlzar la sancta et verdadera fe católica, conséjoos yo que luego que poda- 
[les ser seguro de las otras partes, que hayades guerra con los moros, et en esto 
faredes muchos bienes. Lo primero, que faredes servicio á Dios; et lo á1. fare- 
cles vuestra honra et vivredes en vuestro oficio et vuestro mester, et non esta- 
redes comiendo del pan de balde, que es una cosa que non paresce bien á nin- 
gun gran señor: ca los señores cuando estades sin haber grand mester, non 
preciades las gentes tanto como debedes, nin facesdes por ellos todo lo que de- 
biarles facer, et echádesvos á otras cosas que seria á las veces bien de las ex- 
ciisar. Et pues á los señores es muy bueno et provechoso algund mester, ci& 
es qiie non podedes haber ninguno tan bueno, et tan honrado, et tan & pro del 
ánima et del cuerpo, et tan sin daño, como la guerra de los moros. Et siquier 
parad mentes al ejemplo tercero que vos dije en este libro, del salto que fizo 
el rey Richarte de Inglaterra, et cuánto ganó por 81: pt pensad en vumtro co- 
razon que habedes á morir, et que habedes fecho en vuestra vida muchos pe- 
- -- 

(65) Cf. Tratado que fizcl D .  Juan ~Manuel sobre las arniar q u e  forro11 dadas a t u  padre el 
infante Don l for ir~cl  RAE. Es-ritorcs nnlerioi-es al s. XV, pág$. 258-9. 
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m e s  á Dios, et qiie Dios es derecho et de grand justicia, et que non podedes 
fincar sin grand pena de los males que habedes fecho: pues ved si sodes de 
buena ventura en falar carrera porque en un punto podades haber peniten- 
cia de vuestros pecados; ca si en la guerra de 105 moros murierdes estando en 
verdadera penikncia, sodes mártir et muy bienaventurado, et aunque por ar- 
mas non miirades, las buenas obras et la buena entencion vos salvarán, (66). 

Poco más o menos por las mismas fechas, un soñador y místico mallor- 
quín, Raimuildo Lulio, en los últimos años de su vida escribía el poema 
«Lo Desconhort)), donde mostrará su desengaño al comprobar que el 
Papa, reyes y grandes señores, no se han alineado decididamente en la 
empresa de convertir a los infieles (se entiende los musulmanes) como 
muchas veces les había requerido. ~ n u n a  de las estrofas de dicho' poema 
expresa Raimundo Lulio sus anhelos de convertir a los infieles ccab ferre 
e fust e ver argument)), es decir, no sólo con la simple predicación, sino 
también con la violencia y la fuerza de las armas: 

111 Con pris a consirar del mon son estainent, 
com paucs son cristians e molt li descreent 
adoncs en mon coratge hac tal concebiment 
que anas a prelats e a reis eixament, 
e a re~igioses, per tal ordenament, 
que ae'n seguís passatge, et tal preicament 
que ab ferre e fust e ab ver argument 
se des a nostra fe tan gran exalpament 
que els infeels venguessen a ver convertiment (67). 

(66) D. JI~AS Jl t \ r iv . .  E1 Condi: Ltiraiioi~. BAE. Escrilores en prow anteriores al s. XV. 
vol. 51, pág. 404. 

En el Libro de los C: sligos o Con>rjos qiie hizo D. Juan Manuel para su Iiijo repite u n  pen- 
samiento análogo a los anterioriiieiile expuestos : iiPriineramente vos digo que  crendes verda- 
deramente toda la santa fe catiílica el Iodos los artíciilos así como los cree la salita madre egle- 
sia d e  Roma; ca cierto seed, et. non tomedes ninguna diihda, que creer lo q u e  cree la san!a 
cplesia de Roma que  eso es la verdnt que  non ha otra verdat ... E1 ruego yo á Dios que en 
osta creencia et en  este consejo que vos yo do, tomemos miiei'ie yo et vos et cuantos vinieren 
d e  niiestro linaje Iiasta el fin del miiiido en Iionra et  en ensalzamiento de la santa fe católica...». 

(Cf. Libro de los Castigos o Consejos q c i e  lizo D. Johan ;Ifanti~>l para sta fi jo ct rs llamado 
1,or otro nomh7.e cl L ~ l ~ r o  Infinido. B.4E., op. cit., pág. 265). 

Y aún llega a m8s D. Ju;  n Manuel, Iiablando d e  la labor culliiral de Alfonso el Sabio, nos 
explica q u e  dicho rey liizo traducir obras d e  moros y judíos con un  fin apologftico, para de- 
vnoslrarles el error  cii que vi\-ían. En rt l~r<ílogo del Liliro de l : ~  Caza nos refiere: aEt tanlo 
:ohdicio que  los de los reynos furssrn salbidores, que  fi70 Iraslladar eri esle lenguaje de Castic- 
lla todas las sciencias, tan bien de theología commo la logica, e t  todas las siete artes liberales 
Lommo toda la arte que  dizen mec; nica. Otrosi fizo Irasladar toda la sccta de 10s moros, por- 
que parcsciessc por clla los errores cri que Mahomad cl su falso proplictn les puso e criqrie ellos 
4 a n  oy dia. Otrosi fizo trasladar toda Icy de los jiidíos c aun el SII t,: lrniid. E otra sciencia que  
sn  los jiidios miiy escondida a que  llaman cabala. EL rslo fizo por qiie paresce mnnifieslamente 
por la su ley que  toda fue  f i g ~ i r a  desfn ley qiic los crisliailos alemas. E q i i e  tan bien ellos 
cummo los moros esfan en prant error  o cn  estado de perder las almasn. 

(Cf. D. J u . 4 ~  MANUEI.. Libro dc la Caza. Prol. edic. y notas dc dc Josó hla. C:sti.o y Cal\.o. 
I?arcelona, 1947, pág. 11). 

(67) Cf. R. LULI.. Iiihro de1 Amigo y -4rnodo. El Drsconai71~lo. Pr6log0, lexlo y fraduc. por 
hlaitín de Riquer. Barna., 1950, pág. 120. 
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Y ya muv avanzado el s. XIV, cuando los soberanos cristianos se de- 
dican a guerrearse entre sí, olvidando la empresa nacional de la Recon- 
quista, surge la voz acusadora y patética del canciller Pero López de Aya- 
la, quien interpretando de nuevo la historia bajo un signo providencialis- 
ta, considera que Dios ha castigado a su pueblo por sus pecados, por el 
hecho mismo de que los soberanos cristianos hagan las guerras enue sí, 
v olviden a su enemigo secular : los moros : 

338 Olvidado han a los moros las sus guerras fazer 
Ca en ot,ras tierras llanas asaz fallan que comer 
Unos son ya capitanes, otros enbian a correr, 
Sobre los pobres syn culpa se acostumbran mantener 

339 Los cristianos han las guerras, los moros estan folgados 
En todos los mas rregnos ya tienen reyes doblados; 
E todo aquesto viene por los nuestros pecados, 
Ca somos contra Dios en todas cosas errados (68). 

(68) I>or~sias tlcl (,'ar,cill<~,. I>~zro Lúpc: de Ayala, publicadas por Albert F. Kuersleiner. New 
\ork.  Tlic Ilispaiiic Fociel? of AiiiBiica, tal. 1-11. 

\ ciictil;~ cl n i i~n io  Caiiciller cri la Crónica del rey D. Pedro, en los c;ipítulos que tratan d e  
1;i cruenta guerra ci\-il qite ensangrentó el suelo hispano, a los dieciocho afíos de eu reinado, 
c<i,no Pedro se sli6 con el i r y  cle Granada, y que éste último marcli6 conlra Córdoba y estuvo 
i ,  piirito de tomarla, y cii:indo cl peligro era mayor y el asalto iiiininerile, salieron las muje- 
~ c s  por las callcs con los cnl)cllos siieltos y dando gi:iiides grilos, pidiendo a los defensores 
#L. la ciudad que ~hiiviessnii picd;d dellas, y que nb qiiissiessen qiie fuessen ellas y ellos en  
i:iplivcrio de los moros, eiiciiiigos de la fe de Jesu Clirisloa y tal debió scr su llanto y dolor 
[lile tos cordobeses cobr:iroii iiuevo \-igor y así pudieron rechazar a los atacanles. 

Cap. 1111. Como el Rey don Pedro Iiiixo co~isigo al rey de C:raiiada sobre Cordoba. ii ...y los 
iiioros eran iiiuclios, y llegaron iniiy fiiei-lemenle a 1;i ciudad, de manera qiie un sefíor de mo- 
ros que eiidc venia que le dezian Abenfulos, que fue despues rey dc  hlarruecos, con la gran 
Itallesteiia qiic lenia llego a iina covacha, que dizen la C~lal iorra,  y tan rezio 1s combatieron 
que la toiii;iroii, y cobraroii el Alcavar viejo, e hizicron en el seys portillos, y subieron arriba 
vn el algiin; s campañas de iiioros con sus pendones, y Iiu>-o tan gran desniayo en los de la 
~i i idad,  que pcrisaron que eran enlrados y las dueíias y donzellas que ende avia, que eran 
:iiuclias y hucnas, salieron a andar por las calles todas en c; bello, y pidiendo por merced a lo8 
ca\allrros y lioinhres de aririas que eran en la ciudad, que Iiuviessen piedad dellas, y que no 
<~iiissies*en que I'iiessen ellas y ellos en captiverio de los moros, enemigos de la fe d e  Jesu 
Cliristo. Y talcs lagrimas y palabras y cosas hazian y dezian, que todos los que lo oyan cobra- 
\aii gran esfuerco. Y liiego aderecaron para 1:s lorres, y al muro del Alcacar viejo, que 108 
 nor ros avian toinado, J. pelearon con ellos niiiy rezio como miiy huenos hombres, de manara 
fliie malaroii parle dellos, y ;i los otros Iiizieron los :alir fuera de la ciudad, y dellos salieron 
(ior enciiiia de las torres, y toiriarori siis pendones qiie ellos a\-ian pueslo encima, y ealieron 
mi! ellos I:or las bai-reras inatando 6 Iiiricndo en ellos, de l.; 1 manera qiic los arredraron de 
elli gran pieca. Y en tanlo qiie los iiioms se retiraron afuera los hlaestres y cav leros hüieron 
;i<lobar loa muros inuy aderecadanieiite porque snbiaii que otro dia pro\-;irían Y o que podian 
Iiazci- por coljrar aquella ciiidad. Y toda aquella noche fueron hechas por la ciudad grandes 
ilaiicas y muchas zlegrias, y todos tenian muy grande esfuerco, y fiavan en la merced de Dios, 
ciue cllos darian buena cuenla de la ciudad, de manera que los enemigos de Dios no pudiessen 
ernpecerlosn. 

Coronica del Serenissiirro rey don Pedro, hijo del Rey don Alonso de Costilla. Nuevamente 
c. rregida y enniendada, y con liceiicis de su Mageslad impressa en Pamplona por Pedro Po- 
rralis. MDXCI, pQgs. 131-132. 



F-19% L u i o  R u b i o  

Es en la segunda mitad del s. XIV y sobre todo en el s. XV, cuando 
decae el ideal de la Reconquista, de que se lamentaba López de Ayala. Y 
mientras reyes y nobles se alejan de dicho ideal, y los poetas cortesanos 
se dedican a juegos de amor y de ingenio, en contraste acusado con lo 
anterior, la poesía popular, refugiada en los Cancioneros mantiene incon- 
movible el alma hercica, se aplica a cantar los hechos de armas famosos, 
las victorias de los cristianos contra los moros, añorando la ejemplaridad 
de aqueIlas gestas pasadas y gloriosas y de ese modo conserva vivo e in- 
alterable el espíritu de la Reconquista (69). 

En el decir de Pero Ferrús a Pero López de Ayala se evocan con nos- 
talgia las gestas contra los moros del rey San Fernando: 

«Ganó mas este rrey santo 
Cordova la deleytosa; 
por ser nobk é famasa, 
á moros fué grant quebranto; 
é fisoles ta.nta guerra, 
que byen dentro en su tierra 
non podien dormir d'espanto. 
.................. 
Sevilla la muy preciada 
é la mas noble del mundo, 
que a1 parayso segundo 
la fiso Dios cohpaxada, 
este bienayenturado 
rey la ovo conquistado 

. syn pavor de la ybernada.. 
.................. 
como dex6 a Granada 
é á toda tierra de aquende 
tributada, k aun allende 
ya temien la su espada; 
é sy dies años visquiera 
creo bien que les él diera 
mucha mala trasnochada (70). 

Y en un decir que hizo el maestro fray Diego de Valencia en respues- 
ta de otro de Alfonso Alvarez, con ocasión de la muerte del rey D. En- 

(69) Exawinando esfe momento poklico, escribía J. Pidal: rtiQué cont,rastel Mientras así 
olvidan los allos hec,hos de su patria los poetas arisloci.áticos y cortesanos; los poelcs populares 
que  ni eyan cahnlleros, ni tralaban las armes, ni se rnezclnbari en las empresas de  guerra son 
I r s  que en sus carilos y romances celebran los combaf.es y victorias contra los infieles, los qiie 
enalt,ecen 1:s empresas de la caballrrín, y los qiin crear1 iin reriomhre inmortal a los h'eroicos 
rlrferisores de  su patria. 

Cf. E l  Cancionero d e  J .  Alfonso Rnvnn, publicado por Francisqric hlicliel. Leipzig. F. A. 
Biockhaos. 1860. Prólogo de P. J. Pidal, pág. LVIiJ. 

(70) Cf. E l  Cancionero d e  J .  Alfonso Haena, op. cit. p5g. 321. 
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rique 111, notamos cómo el poeta expresa su dolor, porque los castellanos 
olvidan el último objetivo de la contienda secular: la reconquista de Gra- 
nada, y ya n.) quieren combatir en guerra tan justa, tan digna, tan santa, 
al tiempo que manifiesta su vergüenza por sí, ante la indiferencia cas- 
tellana, son los extranjeros los que en son de cruzada han de venir a dar 
reniate a esta empresa nacional: 

.................. 
((Castellanos pierden de cada ve- 
gada 
ca sy esta gente fuese concordada, 
é fuesen juntados de un corazon, 
non sé en el mundo un solo 
rrencon 
que non conquistassen con toda 
Granada)). 
.................. 
«Ida dueña tercera, sil gesto de 
rreyna, 
que trayan crus de palo en las 
manos, 
es la santa fe de los Castellanos, 
por qiie fiié Castilla Catho(2i)ca 
fyna : 
mas hora se llama ciiytada mes- 
qiiina 
porque qus criados non quieren 
venir 
pelear con moros, vencer ó morir 
en guerra tan justa, miiy santa. 
tan dina. 
Creo qiie sea miiy desconsolada 
sy los estrangeros la viene(9l) 
servir 
ca fuerte se rriige qiie quieren 
venir 
a propia vision, por ser otor- 
gada 
por el padre santo muy dina 
crusada, 
que serán asueltos d,e todos pe- 
cados 
los que miirieren con los rrenegados, 
infieles vasallos de rrey de Gra- 
nada (71). 

(71.) Cf. Cancionero dc  J .4ljorlso R~leno, op. cit . ,  págs. 40-1. Del mismo maestro fray Diego 
de Valencia, lenemos oli-o dccir ; . I  iiacirnieiilo dcl i.cy D. Jiian, donde, entre olras cosas, leemos : 
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Tampoco faltó el célebre Villasandino en este concurso de voces exal- 
tando las gestas de la Reconquista. De gran aliento épico es la composi- 
ción que Villasandino dedicó al rey de Castilla, incitándole a la lucha y 
profetizando la destrucción del pueblo agareno: 

«Salga el leon que estava en- 
cogido 
en la ciieva pobre de la grant 
llanura ; 
mire florestas. vergeles, verdura, 
é muestre su gesto miiy esclare- 
cido ; 
abra sil boca 6 dé grant bra- 
mido, 
assy que sse espante quantos 
oyrán, 
la bos trnierosa de alto soldan, 
é gososse del trono desque pro- 
veydo 
.................. 
De allí partirti su pendo(n) ten- 
dido 
el bien costelado con buena ven- 
tura ; 
el pueblo agareno de mala na- 
turu 
sera conqiiistado 6 todo estroy- 
do. 
é quende la mar será estable- 
cido 
qualquier que ayunare en el 
rramadan, 
creyendo la seta del nescio Al- 
coran 
que deva ser miierto ó ser con- 
vertido (1). 

<($en conlra iiioros muy fino gurr- 
rero, 
C mas venliiroso qu'el diiqiie 
lonclo 
Guclofri., que iu6 miiy gia i i t  ca- 
, allero 
qu'el Santo Sepulcro 61 o ~ o  ga- 
liado; ... )I 

(:E. Cancionero de J. Alfonso Baena, op. cil. p6g. 34. 
(72) Cf.Cancionri.o de J .4lfonso Baenn, op. cit . ,  p5g. 176. 



Y por último, en otro decir que compuso Villasandino en loor de la 
reina D." Catalina, madre del rey D. Juan 11, se hace eco del sentir popu- 
lar (le reconquista de Granada: 

«-Fynida- 
Bivades tanto pagada 
que v-eades bien casado 
al gentyl rrey ensalqado 
cuya deve ser Granada)) (2). 

Y a exaltar v cantar esta gran empresa hispana, surge nuestro último 
gran poema nacional, El Laberinto de la Fortuna o Las Trescientas, de 
Juan de Mena. Uno de los grandes motivos del poema lo constituirá la 
lucha secular contra los moros, que para Juan de Mena, como para fray 
Diego de Valencia, según vimos, constituve la única guerra digna y 
justa (74). 

. (73) Cnncionl ' .~~ d r  .J. .4lfonso Rnrnn, op, cit., pfig. G 5  
E1 inismo Villa.;niicjino en la Cantiga en alnl~anza n l a  ciiidnd de Serilla, nos dice: 

~ & l o r a r  d c ~ e  en parayso 
qiiirn piicrrcando los moros 
han6 tan rrycos tesoros 
6 1: nta tierr i en pro\ison. 

(Cf. Cnncionr,ro tlc J. Al,fonro Rocnn. op. cit., pág. 34). 
Inlerrsanlr cs ncirnismo rl decir qiie compuso Rey Paez de Ribera a1 rey. con ocasidn de la 

~riinlnrln \-icloria rlr liodrigo de Narvaez, alcalde dc .4riteqiiera, el comendador de Osunn y Pero 
Vcncgas, contra los moro. d r  Granada: 

w9efior rrey,  riiestra noticia 
plega e deva saber 
trnc Dios qiiiere desf:ser 
o1 gi'ant ycrro 6 malicia, 
6 destroyr cor  justicia 
el lynaje \y1 de Agar: 
fnita dentro en iiltramar, 
darles quieren l a  prcrniciai~. 

Cf. Cnnrioncro dc J. Alfonso Raena, op. cit., pig.  315. 

(74) M.3 Rosa I d a .  en tinas luminosns pigin: r sobro Juan de Mena, indica la insistencia 
d e  Mena, para rematar la gran empresa hispana de la Reconqiiista, y se esfuerza por adoctrinar 
a siis coet;íneos d e  que 1;i guerra contra los moros constituye la Única guerra jiista y santa 
micntras toda< Ins d r m h  son injustas. Tranrc r ih imo~ de Rosa Lida: 

rrMenn scñaln sieinpre e1 rnlor moral d r  la acciiin bblica : giierra justa es la dirigida contra 
el enemigo de ln Cristiandad, giierra injiistn, la civil (102 f) 

en jiista hatalla muriendo como onbre. 
El cndfirer que  lince revivir la herliiccra e.; el ¡lo i i i i  malvado qiie ha qiiedado insepul- 

to (245 d)  
poi- aiiei. miicrto en non jitsta hrtalla. 

A l  j n ~ e n  Pcdv.o de Yarvfieí., miicro en iinn rsrni-aiiiiiza, ya qiie no sc le ~ ~ i i i p a r c  a Palante, 
hijo de E\-nndro, cs otorgada (107 fg) 

n 61 corona del cielo r la lirri-a 
qiic gnnpn los tales en la santa giirrra. 

En cnnil~io. !n discordia del reino es lucha 
donflc non gnnn ningiiiio corona. (207 1i)n. 

Cf. hl.8 Ros\ I.:n\. Jiinn < I r )  Ifcnn. porta del pTcrrenarimirnlo cspaiiol. MPnico, 1950, 
p S p .  546-7. 
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145 Allí ví pintados por orden los fechos 
de los Alfonsos con todos sus mandos, 
e 10 que ganaron los reyes Fernandos 
faziendo mas largos sus reinos estrechos; 
allí la justicia, los recios derechos, 
la mucha prudencia de nuestros Enrriques, 
porque los tales tú, Fama, publiques, 
e fagas en otros senblantes provechos. 

146 Escultas las Navas están de Tolosa, 
triunfo de grande misterio divino, 
con la niorisnia que de Africa vino 
pidiendo por armas la muerte sanosa: 
están por memoria tanbién gloriosa 
pintadas en uno laas dos Aigeziras; 
están por espada domadas las iras 
de Almofacen. que no(n) fué menor cosa. 

....................... 
152 O virtuosa, magnífica guerra 

en t í  las querellas bolverse devían 
en tí do los nuestros muriendo bivían 
por gloria en los qielos e fama en la tierra, 
en tí do la lanqa cruel nunca yerra, 
nin teme la sangre verter de parientes; 
revoca concordes a ti nuestras gentes 
de tales quistiones e tanta desferra. 

153 Non convenía por obra tan luenga 
fazer e s t ~  guerra, mas ser ella fecha. 
aunque quien viene a la r í a  derecha 
non viene'tarde por tarde que venga; 
pues non se dilate ya más nin detenga, 
v a n  envidia de nuestra vitoria 
los reinos rezinos, e non tomen gloria 
de nuestra discordia mayor que convenga (75). 

Con razón anotará Rosa Lida: iCon qué apasionada condena se 
vuelve sin cesar el poeta contra aquellos que por sus rivalidades compro- 
meten «la santa guerra» como sucedió en la fallida reconquista de Grana- 
da)) (coplas 147 a 153) (76). 

Y más claramente hiíena en el episodio de la consulta de la hechicera 
por Alvaro de Luna, hace oir su voz pidiendo la concordia entre los cas- 
tellanos, para lanzarlos unidos en la guerra contra los musulmanes: 

(75) J. D. T ~ e \ u .  Tlre cicilizalior~ of Spain. Oxford, 1944, pág. 84. Habla de la curiosa 
iiiuestrd de  impaciencia del poeta, por la que el vate observa agriamente que la obr:i de Ia Re- 
conquista debía estar ya concluida. 

Cf. Asimismo M a ROSA LID*, op. cit., pág. 546. 
(76) M a Rosr 1.iot. Jiinn d r  Vena ,  op. cit , pág. 547. 
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255 por ende, vosotros essos que mandades, 
la ira, la ira bolved en los moros 
non se consuman assí los tesoros 
en causas non justas como las edades. 

Finalmente la última copla de este gran poema medieval, será una 
invitación a Juan 11, para que se lance a la lucha contra los moros: 

0 7  Fazed verdadera la grand Providtinqia, 
mi guiadora en aqueste camino, 
la qual vos ministra por mando divino 
fuerqa. corage, valor e prudenqia, 
porque la vuestra real eqelencia 
aya de moros pujante vitoria, 
e de los vuestros assí dulqe gloria, 
que todos vos fagan, señor. reverenqia (77). 

{Y acaso no es éste también el sentir de las coplas de Jorge Manri- 
que. cuando compara los caballeros y los religiosos, con la diferencia que 
!os clérigos consiguen la vida eterna con sus oraciones, mientras los caba- 
lleros la ganan con sus guerras y proezas contra los moros? 

XXXVI «El bihuir qu'es perdurable 
non se gana con estados 
mundanales, 
ni con vida delectable 
donde moran los pecados 
infernales ; 
mas los buenos religiosos 
gánanlo con oraciones 
e con lloros; 
los caballeros famosos, 
con trabajos e afflictiones 
contra moros» (78). 

En los siglos XIV y XV cuaiido reyes y nobles descuidaban, dejaban 
de lado la empresa nacional de la Reconquista, el aliento épico pervive 
en el pueblo, que no cesa de incitar a reyes y señores y recordarles el ob- 
jetivo final de la lucha, hasta que a fines del XV pueblo, nobles y reyes 
unidos en un esfuerzo común y colectivo, consiguen la coronación -de 
ocho siglos de giierrear, al tomar la codiciada presa de Granada, y termi- 
nar dc una vez para siempre con el poder musulmán en la península. 

(77)  J U ~ Y  ns Rlrr\ -A.  El Lnb~*r . i t~ lo ,  op. cit,. 
178) Joircr. RI\ \HI<IuR.  í ~ n i ~ r i o n o r ~ ,  op. c i t .  
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La lucha por ambas partes se concibió en el fondo como una acción 
religiosa y de todos es ya conocido que nada alcanza tal punto de intran- 
sigencia, como las guerras religiosas. 

La resonante victoria de Granada debía prestar optimismo y resolu- 
ción a los vencedores. El pueblo hispano experimentó el orgullo de su 
heroica gesta y en su profunda e ingenua fe, al entrever en sus hechos la 
maiio de la Providencia, se sintió el pueblo elegido de Dios. La derrota 
de los moros constituía en definitiva la derrota de los enemigos seculares 
de la cristiandad. Fernando el Católico consciente del acontecimiento y 
de su importancia iba a elegir para descanso de sus restos la preciada ciu- 
dad de Granada, junto a su esposa Isabel: «Y eligiendo sepultura de 
nuestro cuerpo, queremos, ordenamos y mandamos que aquél sea, luego 
q y  falleciéremos, llevado y sepultado en la Capilla Real nuestra, que 
Nos y la Serenísima señora Reina Doña Isabel, nuestra muy cara y niuy 
amada mujer, que en gloria sea, habernos mandado hacer y dotado en la 
Iglesia mayor de la ciudad de Granada, la cual ciudad en los nuestros 
tiempos plugo a nuestro Señor que fuese conquistada y tomada del poder 
y sujeción de los moros infieles, enemigos de nuestra santa Fe Católica, 
tomando a Nos, aunque indigno v pecador, por instrumento para 
ello)) (79). 

Y aun uno de los pastulados primordiales de la política de Isabel y 
Fernando era el de llevar la guerra contra los moros a la misma Africa 
e incorporar este continente a la Cristiandad. En las instrucciones que 
daba Fernando el Católico sobre lo que habían de proponer sus embaja- 
dores en el Concilio de Letrán leemos: «Ytem, ya sabeis, y a Su Santi- 
dad y a todos los Padres del Concilio es notorio, que mi intención y pro- 
pósito siempre ha sido y es de tener guerra con los moros enemigos de 
nuestra santa fe católica y de conquistar toda Africa)) (80). 

Y todavía en los consejos que daría Fernando el Católico en su testa- 
mento a sil nieto Carlos, no dejaría de recomendarle la prosecución de la 
guerra contra los infieles : 

((Item, porque todas las otras virtudes sin la Fe son nada, y en riqu6lla 
nos salvamos, mandamos al dicho Ilustrísimo Príncipe, nuestro nieto, muy es- 
trechamente, que siempre sea grande celador, defendedor y ensalzador de nues- 
tra santa Fe Cktókica, y ayude -y defienda y favorezca la Iglesia de Dios, y tra- 
baje en destrnii y extirpar con todas sus fwizas la herejía de nuestros Reinos 
y Señoríos, eligiendo y constituyendo para ello personas y ministros buenos y 
de buena vida y conciencia, que teman a nuestro Señor Dios, y hagan la Inqui- 

(79) Rrc\ni>o i>rt. A R ( o .  l i ( , ~ n u n d o  (>i Ca;í,lico. Zaragoza, 1938. Apéndice. U l t i m o  teslamento 
del Rey .  P6g. 415. 

(80) Rr< \Rno uv.r. Anco Fcrtwndo cl Cati,lico, op.  c i t . ,  pág. 273. 
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sición justa y debidamente a servicio suyo y ensalz~miento de nuestra santa 
Fe Católica; y así bien tenga muy gran celo a la deshucción de la secta maho- 
mética, y en cuanto buenamente pudiere trabaje en hacer guerra a los moros, 
con qiie no la haga con destrucción y grande daño de sus súbditos y vasa- 
Ilosr (81). 

Pero los moros dejaron de constituir un peligro inmediato, y con la 
cntronizacióii de la casa de Austria, España se ataba decididamente al 
carro de Europa. Ciiando en aquellos momentos en que la política espa- 
Gola se orientaba más que nunca hacia Europa, surge la reforma luterana, 
todo aquel extremismo delirante del pueblo español, se vertiría ahora 
contra el naciente protestantismo. 

Para mí es sintomática y aclaratoria del estado de exacerbación e in- 
transigencia popular. una relación española coetánea de la presentación 
de Lutero en la dieta de Worms. 

«Relación de lo que passó el Emperador en Bormes con Luthero. 1521. En 
Vornies, a diez y siete de abril deste año de mil1 y quinientos y veynte y un 
años, en laa casas episcopales donde el emperador don Carlos, rrey d9España, 
nuestro señor, posa. en presencia de su sacra, cesarea y catholica magd. y de 
los príncipes y lectores del ymperio, .especialmente estando presentes los *o- 
bispos de Maguncia, C~lonia y Trever.es, y el Conde palatino y marques de 
Brandanburque y duque de Sassa y muchos otros principes y señores eclesiaa- 
ticos y seglarea de Alemaña y de otras naciones, en un lugar b a o ,  adonde se 
costiinbrava tener consejo de Alemaña, a la ora de las bisperas, que seria a las 
cuatro horas despues de medio dia, fue traydo un onbre, que todos llamavan 
por nombre Martino Luterio, de edad de quarenta años, poco m= o menos, 
rrehusto eri el gesto y cuerpo, y en los ojos no bien señalado, el senblante rno- 
viblr que tirava a liviandad; traya vestido un abito de la orden de Sancto 
Agustin con su cinta de cuero, la corona grande y rrezien hecha, el cabello cor- 
tado muy alto, mas de la comun porporcion, y un rrey de armas delante del 
qiie lo guiava. Tras el venian seis o siete honbres, los quales se metieron jun- 
tos con él ron tanto ynpetu y fuerca que apartaron a todos b s  que hallaron 
delante: decian algunos de los que alli se hallaron que eran sus discipu- 
los ... n (82). 

($1) R I C ~ R D O  DEI, ASCO. Fernando t.1 í:atólico, op. cit. Testt~mento. Pig. 455. 
(82) Ci.  A. MOIIEI. F ~ T I O ;  LC preinivr tt:n~oigi~(igc cspngnol sur  Ics interrogatoires de Luther 

1 1  In Diélc de Worrns cn auril 1951. B. Hispanique, tom. XVI,  págs. 35-45. 
Follclo que ya Iiabia sido publicado con ant,erioi'idad en las Deuische Reichtagsakten u a e r  

Fniser Karl V. zweilel- Rand bearl>eilrd \on  Adolf Wredc, Gollia, 1896. Pero MOREL FATIO encon- - 6 olro ejrmp1;ir más antiguo y corrcclo, n este respecto dice el ilustre hispanista: aA vrai dire, 
cr recit ii'a paj  un caractere Ires pesoiincl et ne roiilicnt que peu de traits qu'on chercherait 
cxri \sin ailleiirs, clicz te1 oti te1 autre temoin des événements qu i  se passerent a Worms en  
; vril, 1521. Toutefois on  y nole quelques impressions assez vives des fameuses séances d u  17 
et dii 18 avril, transmites en termes que seul un  Espagnol pouvait employer et qu i  rendent 
iine image fidele de ce qu'il a ~ a i t  ressent,i. 

T.'editeur du tome 11 des Reiclitagsakten s'est demande si le marceau emane de Lorenzo Ga- 
lindee de Carvajal, d l é b r e  jurisconsulte et conseiller de Ferdinand le  Catholique et d e  Charles 
Qiiint, dont plusieors 6crils figurent dans le  ms. Egerton 307. Cette conjecture n'a rien d'inad- 
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Pero lo que nos interesa de esta relación, son las manifestaciones no 
va de los caballeros españoles, sino de sus escuderos, que en el segundo 
día y tras el fracaso de las conversaciones, a la vista de Lutero, reacciona- 
ron violentamente, pidiendo a gritos un auto de fe. 

a...El dicho oficial encontinente dixo quél y todos eran obligados a tener 
lo que la yglesia tenía y aprobava, y no podia ninguno venir contra los conci- 
lios por la vglesia aprovados que no viniesse contra la yglesia, y que no avia 
cosa herrada ni contraria en ellos y que dixese en qu'e por quél mostraria lo 
contrario El dicho Luterio tornó afirmarse en lo que tenia dicho y asi se 
dio fin con harta pertinancia del dicho Martino Lutero, y el emperador se su- 
bio a su aposento y los principes y electores = fueron a sus posadas. Y toda 
la otra gente y el dicho Lutero, alegre y aconpañado de muchos alemanes que 
le llevaban sobarcado, salio de palacio. El qual y ellos. alyados los bracos y 
meneando las manos y dedos a la forma que los Alemanes tienen, quando rron- 
pen lanyas, en señal de vitoria, le llevaron a su posada, y a la salida de pala- 
cio los mocos d'espuelas de los españoles, que estavan esperando a sus amos 
ri la puerta dieron grita diciendo : al fuego ! al fuego ! » (83) 

Que los ocho siglos de lucha contra los invasores árabes, iban a cons- 
tituir un impacto tremendo en la sociedad y el carácter hispano, ha sido 
reconocido por nuestros mejores pensadores, magistralmente exponía 
Ganivet algunas ideas a este respecto en su ((Idearium)) : «La creación más 
original y fecunda de nuestro espíritu religioso arranca de la invasión 
árabe. El espíritu español no enmudece como algunos piensan, para dejar 
campo libre a la acción: lo que hace es hablar por medio de la acción. El 
pensamiento puede ser expresado de muy diversos modos, y el modo más 
bello de expresión no es siempre la palabra. Mientras en las escuelas de 
Europa la filosofía cristiana se desmenuzaba en discusiones estériles y 
a veces ridículas, en nuestro país se transformaba en guerra permanente; 
v como la verdad no brotaba entre las plumas y tinteros, sino entre el 
chocar de las armas y el hervir de la sangre, no quedó consignado en los 
volúmenes de una biblioteca sino en la poesía popular. Nuestra Summa 
reológica y filosófica, está en nuestro Romancero)) (84). 

miqsible. En crfel, Car\.aja( s i i i ~ i t  I'ciiipcrciir aux Path-Das 1.t rii Allcmngric el rcviiil axec I i i i  
en Espagne en 1522 ... Mais Cliarlcs 6lnil accompagné de d iwrs  E.ipngnols, 5 I'iin oii 5. lPaii!re 
~lc'.quels oii pcut a u ~ s i  bien al1rit)iier Ir rnnrcenu, qui  ne porte 11: s. 6 l~roprcment  pai-ler, l'es- 
lampille ofiiciclle .... >. i,P;lg. 35). 

(83) h l o ~ c ~ .  F&T:o. R.  Hispnniqiic, lom. XVI. I,c preniier tenioignagc, op. cit., pág. 42. En 
nota aclara h!oxnr. F.\T:o: a011  li :i ce propos, dan.; les Acta et res geslae: rrDescendeniern aulem 
a racs. Mle.cl trihiiiiali IIispnnorurn bona 11: rs ioncliis ct pleiin s~iI,saiinatione liornincm Dei 
1.iitlierum loriga riigitii prosequuti siiiitn. 1irichstogsk:aii .  l .  11 pag. 558. 

(84) Ci. G \ \ r v l i ~ .  I d ~ ( ~ r i ~ z n t ,  edic. Col. Aiislral, págs. 17-8. Y el ilustre historiador 
P García Villada, víctima precisamente de esta intolerancia hispana, que : dopta los signos m i s  
contradiclorios, en una obra donde in!entaba formular el destino de España en la 1Iisori;i Uni- 
versal, escril~ía: eEl a60 711 fii6 España i n ~ a d i d a  por los niiisiiln~anes; el imperio de los go- 



Al terminar este estudio me parece evidente, que cualquier intento de 
explicación del carácter y forma de ser española, que no partiera de la 
Edad Media. estaría condenado de antemano al fracaso. 

La guerra de por sí un estado excepcional, se constituye en algo ha- 
bitual, que es como decir, que la anormal se convierte en normal. Y no 
podríamos establecer diferencias entre las gentes del Norte y las de la 
froiitera. porque en última instancia todos se hallaban amenazados. Se 
planteó a ambos contendientes el ser o no ser, en definitiva su supervi- 
vencia, y no sólo física, sino especialmente espiritual, y puesto que fun- 
dámentalmente peligraron las creencias, la guerra £ué también primor- 
dialmente una guerra de creencias. 

La fe hispana fué intuitiva que no racional, pues el batallar incesan- 
te, sin tregua ni reposo, no permitía a los hispanos detenerse para exami- 
nar los motivos de credibilidad. Y pues por la fe luchaban y morían, no  
es tampoco de extrañar que la fe asumiera un valor supremo. Actitud 
quizás incomprensible en una actual forma de vida cada vez más laica, 
pero completamente natural para el hombre del medievo. Y este senti- 
miento valorativo alcanzó a todas las esferas de la sociedad, y cuando 
las clases dirigentes quisieron mostrarse más persuasivas, o parecieron r e  
legar a un segundo plano aquellos valores y objetivos de la lucha, enton- 
ces el pueblo hispano se encargó de recordárselo, en última instancia la 
masa se impuso a las clases dirigentes. Ello podría ayudarnos también 
a comprender la reacción de aquella sociedad frente a la herejía, por lo 
que tenía de amenaza a los fundamentos de esta sociedad eminentemen- 
te religiosa, y que había de ccnducirle a la institución y apoyo al tribu- 
nal de la Inquisición. I,a postura y las voces alteradas de aquellos mozos 
de caballos españoles, frente al silencio de la nobleza europea reunida 
cn Worms, adquiere el valor de un símbolo. 

El extremismo y radicalización del «omo hispanus)), hay que hacerlo 
partir de esta época, pero invirtiendo la imagen que del medievo se nos 
había dado. No acepto el lugar común de la convivencia con el mundo 
niiisulmán, sino pienso mejor en una no convivencia, no creo que esta 

-- 

,los se desnioronal~a. 1.a idea (le qiic los pecados de los reyes, del clero y del pueblo fueron la 
.;iusn de s i l  11erdiciG11, la corisigiinn expresamente los cronistas contemporAneos, el Anónimo 
'l'oled;iiio, cl Albeldcrise y Alfonso 111. De ahí la insistencia en ,reiterar que la reconquista ha- 
I)ía de comenzar por el emprirecirriiento de las costumbres, y de ahí asimismo, el que pensaran 
..iie la m6s poclerosa ayuda Iiabín de  venir no de sri esfuerzo, sino de Dios ... en las batallas de 
Co\adoiign y (le Sol~rarbe los conibatientes creen ver sendss cruces. ... Por eso la Cruz pasa des- 
d r  enlonces a ser la enseiia de las huestes cristianas, frenle a la Media Lupa, estandarte del 
1)11ehlo in~asor . .  .D 

( G A H C ~ A  VII.I..\D,~. El Deslino de España en la Historia lJniversal, pAg. 101). P más adelante 
:iriota aún el P. VILL~T) : (<Y por fin, el doble ideal nacional y cat,ólico, sostenido aguerrida- 
mente contra el invasor diirante oclio siglos, triunfó definitivamente con la toma de Granada 
en 14921). (PAg. 115). 
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idiosincrasia iMrica, se forjara por una conjunción pacífica, sino más bien 
por frenética oposición; es decir, a la violencia se opuso la violencia, al 
fanatismo el fanatismo, a la intolerancia, la intolerancia. Y en ocho si- 
310s de lucha estos rasgos se fueron injertando paulatinamente y habían 
de acuñar de un modo definitivo el carácter español. 

Naturalmente que desde este punto de vista sí que puede hablarse de 
una simbiosis hispa~o-musulmana, y que la derrota mora, comportó en 
parte una victoria psicológica, puesto que algunos rasgos peculiares aGi- 
canos y árabes, y otros nuevos que pudieron adquirirse y desarrollarse 
durante esta cruzada secular, habrían reobrado sobre el alma hisparia. 

Otra cuestión quedaría planteada, hasta qué punto aquella forma de 
ser y de vivir, ha persistido sin solución de continuidad, hasta nuestros 
días. hasta qué punto la historia deja de ser un pasado, para actualizarse 
en un presente, y nos aclararía una serie de hechos c(hic et nunc)). 

Ello nos conduciría para ser más explícitos, a una segunda parte de 
este estudio, el de la tolerancia o la intolerancia en los tiempos moder- 
nos trabajo, que de momento, dejamos para más adelante (85). 

(S) Aparle tendríamos qiie ir;ilni. el problema de los jiidios perseguidos tanto por los 
cristianos, como por los miisulmaries. Primordial .,S, sin emb;irgo, que la enemiga contra los 
jiidíos. se bas6 en rnoli\os eniinenlemente econúmicos, mis que rc'ligiosos 


